
		
			[image: ]
		
	
		

		
			La grandeza 

			de la 

			Tauromaquia

			- Entre historia, tradición y futuro -

		

		
			Antonio Martínez Iniesta

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		

		
			Primera edición, diciembre de 2025

			©Antonio Martínez Iniesta, 2025

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra (www.conlicencia.com) 

			Diseño y Edición:

			Avant editorial

			Avenida de Londres, 6, Portal 1, Ático A, 

			28500 Arganda (Madrid)

			www.avanteditorial.com

			info@avanteditorial.com

			ISBN: 979-13-87805-60-9

			THEMA:  ATXZ1 - ATT

			DEPOSITO LEGAL: M-26081-2025

		

	
		

		
			A mi padre, Antonio Martínez Pérez,

			quien me enseñó a amar el arte del toro

			y a respetar la tradición con el corazón.

			Y a mi familia,

			por su amor y apoyo incondicional

			en cada paso de este viaje.

			

		

	
		
			

			Prologo

			Toque de clarín

			Justo al concluir la redacción de este libro, mi amigo Antonio Martínez Iniesta me llamó para darme una grata sorpresa: había tomado la alternativa como escritor con la obra que les presento en este prólogo.

			Como la propia palabra sugiere, un prólogo es adelantarse al tratado del otro y servir, al estilo de un alguacilillo en una plaza de toros, para despejar metafóricamente el ruedo del escritor. Así, el lector puede sentarse, sentirse ante la obra que va a leer y, como estoy seguro en este caso, pasar a disfrutarla y aprovecharla.

			Porque, les adelanto, este es un libro sin edad ni fecha de caducidad. Se consultará e investigará con independencia del paso de los años. La razón es clara: nos habla de la tradición. Ese conjunto de creencias, prácticas, costumbres y valores que se transmiten de generación en generación dentro de una sociedad. Ya lo sentenció el escritor catalán don Eugenio d’Ors, frase esculpida, por cierto, en los frisos del Casón del Buen Retiro madrileño: «Todo lo que no es tradición es plagio».

			

			Entre esas tradiciones, naturalmente, y de las más importantes, está el toreo, que nos acompaña desde tiempos inmemoriales en España como manifestación viva de aquella civilización mediterránea que nos llegó desde Creta.

			Pero antes de entrar en faena literaria sobre esta obra, permítanme presentarles al torero escritor Antonio Martínez Iniesta. Primero hablaré de sus méritos; luego, de su calidad humana, porque es amigo elegido y escribo sobre él en primera persona. Tengo una sentencia: «Los prólogos, como los funerales, deben oficiarlos los amigos».

			Iniesta intentó ser torero en su juventud. Su etapa fue breve, pero cumplió tres grandes ilusiones: hacer el paseíllo en Albacete en dos ocasiones, anunciándose en la mismísima Feria; torear junto a su ídolo Dámaso González; y debutar en el pueblo de su padre, Hellín, hasta en tres ocasiones, una de ellas con el diestro murciano Manolo Cascales.

			Tuvo la suerte, en ese corto trayecto de luces, de contar con el apoyo del maestro Sebastián Cortés y de Luis Montero, hermano del recordado Juan Montero.

			Actualmente, el «vicio» taurino, que cuando prende no hay antídoto que lo venza, lo lidia como asesor artístico de la Presidencia de la Plaza de Toros de Albacete, sentándose junto a una de las mejores presidentas de España: la comisaria Genoveva «Geno» Armero.

			

			Además, Antonio Martínez Iniesta es coordinador de la Fundación del Toro de Lidia en su capítulo de Albacete. En muy poco tiempo ha logrado posicionar la Fundación en esta capital manchega, tan taurina, en lo más alto, especialmente gracias a la celebración de la Semana Taurina Cultural. Iniesta está consiguiendo, en tiempo récord, el objetivo de esta Fundación: abrir campos y caminos al toreo moderno dentro de la sociedad civil actual. Precisamente para que esta tradición taurina, de la que trata su libro, no se pierda y gane paso entre las generaciones presentes y futuras.

			Pero también Iniesta es empresario, emprendedor y autónomo en el sector de los seguros. Además, es académico de número por la provincia de Albacete en la Academia de Gastronomía de Castilla-La Mancha desde el 18 de junio de 2018. Fue vicepresidente desde junio de 2020 hasta abril de 2024 y es socio fundador de la Peña Taurina Popular «Amigos de los Toros, Arte y Cultura».

			Y ahora vayamos a la cara del toro: el libro. De frente, en corto y por derecho, como titulé mi obra sobre los valores y el toreo, ya adelanto que el libro de Iniesta es un homenaje sentido a la tauromaquia, una de las más grandes tradiciones de España, por la que se nos conoce en el mundo. Quizá, como dice mi amigo el profesor Zumbhiel, sea la última manifestación viva de aquella civilización mediterránea de hace miles de años. Antonio Iniesta lo demuestra explorando su historia, evolución y significado cultural en España, así como los desafíos y el futuro de esta tradición tan profundamente ligada a nuestra identidad.

			La tesis del libro de Antonio es imbatible: la tauromaquia, yo prefiero no llamarla «Fiesta», en todo caso «rito», y menos “Nacional”, porque es internacional, es una tradición cultural profundamente arraigada en la historia de España, pero que se enfrenta a desafíos contemporáneos mientras busca adaptarse y evolucionar hacia un futuro incierto.

			La tradición taurina, no lo olvidemos, debe sortear hoy presiones sociales, políticas y mediáticas que cuestionan su legitimidad. En el momento de redactar este prólogo, estamos a las puertas de una iniciativa legislativa popular que abrirá en el Congreso de los Diputados un debate incierto, más aún en estos tiempos de zozobra, con un gobierno nacional débil y sostenido por las pinzas de las minorías parlamentarias, sobre la propia tauromaquia.

			Los movimientos animalistas combaten con fuerza el toreo y han llegado hasta las puertas de ese Congreso, sí, el de los Diputados. Además, las generaciones modernas desconocen la tauromaquia, pues ha sido eliminada y cancelada de la plaza pública mediática. Mis alumnos de la Facultad de Derecho no saben ni quién es Morante de la Puebla.

			Pero hay que seguir resistiendo, y eso es precisamente lo que hace Iniesta en este libro, al que bien puede calificarse de numantino, por su firme defensa frente al ruido de los negacionistas. Iniesta argumenta que el toreo es tradición, y como tal, buena, además de ser escuela de valores.

			En este momento me viene a la memoria una reflexión de mi amigo, el filósofo Javier Gomá: las tradiciones que se han mantenido a lo largo de los siglos lo han hecho porque la sociedad las ha valorado, puesto en acción y comprobado que son buenas para el progreso de los pueblos. Esto mismo le ha ocurrido a la tauromaquia, que es una tradición beneficiosa para el pueblo, pues eleva el valor de lo humano.

			Ya lo decía el profesor Tierno Galván en su librito Los toros como acontecimiento nacional: cuando entramos en una plaza, estamos mandando el mensaje de que nos importa el hombre.

			Toda esta unión entre tradición y tauromaquia pasa por la pluma y el libro de Iniesta. Desde el estudio de los orígenes de la tradición taurina hasta su modernización en lo que hoy conocemos como toreo. La tauromaquia ha cambiado a lo largo del tiempo, adaptándose a nuevas sensibilidades y contextos sociales.

			La masificación de los medios de comunicación en el siglo XX transformó la visibilidad del toreo. La figura del torero ha evolucionado: de héroe trágico a celebridad mediática. La ganadería y las escuelas taurinas han sido fundamentales para la conservación y renovación de la tradición. Las tradiciones taurinas se han transmitido a través de relatos orales y escritos que preservan su esencia cultural. Los testimonios de aficionados y toreros han mantenido viva la memoria de la tauromaquia. La literatura y el arte han reflejado su importancia en la cultura española. Las tertulias taurinas han sido espacios clave para la transmisión intergeneracional de conocimientos.

			La lente de aumento literaria de Antonio Martínez Iniesta enfoca en este libro los retos significativos que enfrenta la tauromaquia en el contexto actual: presiones legislativas, críticas ideológicas, intentos de prohibición y censura cultural en algunos lugares. El discurso animalista ha ganado fuerza, desafiando la legitimidad del rito taurino. Y la desconexión de las nuevas generaciones con la tauromaquia exige iniciativas educativas y de divulgación.

			Estoy completamente de acuerdo con la tesis de Iniesta: el futuro de la tauromaquia depende, como toda tradición inveterada, de su capacidad para adaptarse y reinventarse sin perder su esencia. Por eso, la educación taurina debe integrarse en proyectos culturales más amplios, que fomenten la comprensión del arte. La excelencia en la práctica del toreo es crucial para recuperar el respeto del público, y las nuevas tecnologías pueden ser aliadas en la difusión y preservación de esta tradición.

			Las fortalezas de la tauromaquia están, cómo no, en la tesis que Antonio Iniesta vuelca en su libro. Porque es una forma de arte que combina emoción, estética y ritual en una experiencia única. Cada faena es un acto efímero que refleja la conexión entre el torero y el toro. No hay que olvidar, como bien recoge Iniesta, que muchos grandes artistas han encontrado inspiración en la tauromaquia, elevándola a una forma de expresión cultural que trasciende lo técnico, convirtiéndose en un acto de belleza y riesgo.

			La muerte en la plaza es un destino, no un espectáculo. El torero que emociona crea belleza y compone una obra única.

			La tauromaquia es, por tanto, un arte muy vivo, lleno de simbolismo y emoción. Me sumo a la tesis de Iniesta en el sentido de que la tauromaquia es una manifestación cultural que ha moldeado la identidad española. Estoy de acuerdo: basta con observar cómo pervive en la lengua española.

			También me parece muy acertado destacar que la transmisión de la tauromaquia es esencial para la identidad cultural de España ante el mundo. Por eso necesitamos que, como cualquier tradición, se transmita de generación en generación. Cualquier acto de censura sobre ella supone romper una herencia cultural.

			En esa correa de transmisión de la tradición, nadie sobra; pero algunos tienen una responsabilidad especial, como ciertos medios de comunicación que, salvo honrosas excepciones, se muestran recatados o, en la mayoría de los casos, opacos al informar sobre el toreo.

			También es fundamental la correa de transmisión familiar o afectiva. Todos hemos ido de la mano de alguien. Siempre recuerdo a mi tío Eugenio Paños, de los Almacenes Paños de Albacete, quien me llevó por primera vez a los toros en directo, en 1974. Fue un día que no olvidaré jamás. Un auténtico acontecimiento.

			Conviene recordar en este momento la frase de Goethe en la escena que abre la primera parte de su universal Fausto cuando el escritor señala: «lo que has heredado de tus padres/adquiérelo para poseerlo». O aquella que el poeta Pedro Salinas recoge en su obra Aprecio y defensa del lenguaje: «Deber de todo grupo histórico, de toda generación, es la transmisión enriquecida de su herencia».

			Al final, coincido con Iniesta: la tauromaquia es proteger una forma de estar en el mundo. En mi caso, siempre lo he dicho por escrito y en voz alta: soy torero de la vida y en la vida, y donde voy, van conmigo los valores del toreo. Me siento orgulloso de ser taurino.

			La desaparición de la tauromaquia significaría, como afirma con toda razón Martínez Iniesta, la pérdida de una forma de vida y de un dechado de valores. En mi libro De frente, en corto y por derecho (Sial Ediciones), o en mi pregón de la Feria Taurina de Albacete de 2019, hice una defensa numantina de que la tauromaquia es una paideía: una educación en valores para la vida. Gestión del miedo, compañerismo, solidaridad, mérito y capacidad, disciplina, compromiso, entrega, valor, trabajo en equipo, respeto y tradición, entre otros.

			En definitiva, siguiendo la tesis del autor, preservar la tauromaquia en el presente y en el futuro demuestra la importancia de la tradición y la cultura como fuente de inspiración y enriquecimiento para la vida. La tradición no se conserva por decreto, sino por amor y dedicación, como bien afirma Martínez Iniesta, y lo demuestra saliendo al ruedo de la opinión y de la reflexión con esta obra que el lector tiene ahora en sus manos.

			Es momento de abandonar la arena, meterse en el burladero y dejar solo ante el peligro —«¡Dejadme solo!», decía El Cordobés, el torero más internacional que ha dado la tauromaquia—, al autor ante su público, que, tras la lectura, estoy seguro, pedirá las orejas, el rabo y el indulto merecido.

			Conozco a Antonio. Sé de su ambición ante la vida. No es de los que dejan el toro vivo; prefiere la enfermería antes que salir por la puerta de la indiferencia. Es de los que se cruzan, pisan terrenos donde el toro suele prender, se va al pitón contrario y lidera a su cuadrilla.

			Confieso, como al principio, que hay un momento en el epílogo del libro que me emociona profundamente. Cuando Iniesta escribe, como una letanía, que mientras suene un clarín en cualquier rincón de España o del mundo, habrá esperanza para la tauromaquia: «Y si en algún rincón, aunque sea lejano, aún suenan los clarines… entonces todavía no está todo perdido».

			He puesto adrede Esperanza en mayúscula, pues como cristiano, es una palabra que nos acompaña en la vida, esperando todo lo que reconforta.

			Es momento, querido lector, de sacar el pañuelo, ordenar ya el toque de clarín y que los timbaleros de la plaza o el trompetista y el tambor de la banda, como aquella de Pozohondo del maestro Manolo García o la Unión Musical de Albacete del maestro Nevado se arranquen para que el torilero abra el portón de los sustos de chiqueros y aparezca el escritor con su interesantísima obra.

			Felicidades, Antonio. Te adelanto el veredicto: orejas y rabo para ti, y pañuelo naranja de indulto para tu libro.

			Profesor Javier López-Galiacho Perona

			De la Real Academia Europea de Doctores
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			El prologuista, Javier López-Galiacho, junto al autor, Antonio Martínez Iniesta. Unidos en la defensa y grandeza de la tauromaquia, 

			en la Plaza de Toros de Albacete.

		

	
		
			

			Introducción

			Así como los templarios abrazaron una misión que iba más allá de su tiempo, defendiendo un ideal que aún hoy despierta admiración y leyenda, la tauromaquia encarna una tradición que desafía modas y controversias. En ambos casos, encontramos una unión entre rito, valor y espiritualidad que los convierte en testimonios inmortales de la cultura. Si el Temple fue custodia de una fe, la tauromaquia lo es de un arte y de una forma de entender la vida.

			Desde tiempos inmemoriales, la tradición ha sido el hilo invisible que une generaciones, el vínculo que otorga identidad a los pueblos y sentido a sus ritos, costumbres y valores. Este libro nace con la intención de rendir homenaje a esa herencia que nos define, pero también de defenderla frente a un presente que, a menudo, la mira con desconfianza, incomprensión o desprecio.

			Entre todas las manifestaciones de nuestra cultura tradicional, pocas despiertan tantas pasiones y controversias como la tauromaquia. Amada y atacada, celebrada y vilipendiada, la fiesta de los toros ha sido durante siglos uno de los espejos más profundos y simbólicos del alma española. No es sólo un espectáculo es: arte, rito, drama, ética, identidad y lenguaje. Es una tradición viva que ha resistido dictaduras y democracias, hambre y bonanza, censuras y modas.

			Este libro no pretende ser un tratado técnico, ni una defensa ciega. Se trata más bien de una reflexión humanista, un recorrido por los caminos de la tradición como vía de conocimiento y de libertad. Aquí se entrelazan la historia, la memoria, el arte, la ética y la emoción. Aquí se evocan faenas, gestos, palabras, silencios y rituales que han modelado no solo el mundo del toro, sino también una forma de estar en el mundo: con coraje, con belleza, con respeto a lo sagrado del riesgo.

			La tradición, en el fondo, no es una cárcel. Es un mapa. Un mapa que orienta, que recuerda de dónde venimos y hacia dónde queremos ir. Pero como todo mapa, necesita ser leído con atención, con sentido crítico y con amor. En estas páginas, el lector encontrará un viaje al pasado que no es nostalgia, sino fuente de sentido para el presente.

			La tauromaquia, esa palabra tan hermosa y temida, será nuestro hilo conductor. Porque no se puede hablar de tradición en España sin hablar del toro. Y no se puede defender la libertad cultural sin defender el derecho a sentir, a transmitir y a celebrar aquello que ha forjado la identidad de nuestros pueblos.

			Este libro está dirigido tanto al aficionado cabal como al lector curioso. Al joven que apenas conoce la plaza y al veterano que aún recuerda con emoción aquella tarde de lluvia en la que un torero se jugó la vida por dignidad. Es un canto al legado, pero también una llamada a la resistencia cultural. A no ceder ante la superficialidad. A seguir escuchando a los mayores. A valorar lo auténtico frente a lo prefabricado. A entender que, sin memoria, no hay libertad.

			Y así como el toreo es, en palabras de Bergamín, «el último rito serio que le queda a Occidente», este libro quiere ser un homenaje a quienes lo han mantenido vivo: los que torean, los que crían el toro, los que escriben, los que sueñan, los que enseñan. A todos ellos les debemos algo más que una tradición: les debemos una parte esencial de nosotros mismos.

			Le invito, lector, a emprender este viaje. No como quien visita un museo, sino como quien entra en una conversación que sigue viva. Aquí no encontrará imposiciones, sino argumentos. No encontrará fanatismos, sino preguntas. No encontrará una mirada cerrada al mundo, sino una defensa de la riqueza de ser herederos.

			Porque sin tradición, no hay cultura. Y sin cultura, no hay libertad.

			Los templarios decían:«Non nobis, Domine, non nobis, sed nomini tuo da gloriam» / («No para nosotros, Señor, no para nosotros, sino para la gloria de tu nombre»)

			Y yo digo: «No por nosotros, sino por la verdad y grandeza de la tauromaquia».

		

	
		
			

			Capítulo 1

			El Origen de la Tradición

			Las raíces de toda tradición verdadera se hunden en el tiempo profundo. No son modas pasajeras ni costumbres vacías, sino expresiones duraderas del alma colectiva de un pueblo. En este primer capítulo nos asomamos al origen de esas tradiciones que han forjado nuestra identidad, con especial atención a una de las más antiguas, simbólicas y apasionadas: la relación del ser humano con el toro.

			Desde las primeras civilizaciones del Mediterráneo, el toro ha sido símbolo de fuerza, fertilidad, divinidad y poder. En la cultura íbera, los toros de piedra, los célebres toros de Guisando, no eran sólo esculturas: eran marcadores territoriales, pero también representaciones sagradas, asociados a cultos agrarios y guerreros. En la mitología grecolatina, el toro aparece como figura mítica (el Minotauro, Zeus convertido en toro), siempre vinculado al misterio y al desafío.

			Más adelante, en la Hispania romana y visigoda, se documentan juegos y espectáculos con toros, ligados a ritos militares y celebraciones. Ya en la Edad Media, las corridas caballerescas eran parte fundamental de las fiestas nobiliarias, donde los jinetes demostraban su destreza en un acto que combinaba destreza marcial y simbolismo cristiano: vencer a la bestia como quien vence al mal.

			Pero la tauromaquia moderna no nace hasta que el pueblo se apropia del rito. Cuando el aristócrata desciende del caballo y cede el protagonismo al torero a pie, nace algo nuevo. Nace el arte. Francisco Romero, en el siglo XVIII, marca el comienzo de una historia en la que el hombre se enfrenta al toro sin más defensa que su inteligencia, su cuerpo y su temple. Es el inicio de una tradición profundamente española: la de sublimar el peligro en belleza.

			Esa evolución no es casual. La tauromaquia se inscribe en un movimiento más amplio: el paso de una cultura nobiliaria a una cultura popular. Y en ese tránsito, el rito taurino se convierte en expresión del pueblo: del pueblo que cría el toro, que asiste a la plaza, que canta coplas, que borda los trajes de luces, que respeta el silencio de la suerte suprema. Una tradición que nace de abajo, pero que mira hacia lo alto.

			Por eso, hablar de tradición es hablar de transmisión. Las primeras fiestas taurinas en los pueblos de Castilla o de Andalucía eran acontecimientos sagrados. Se celebraban en plazas improvisadas, con maderos y carros, en las que el toro era recibido con respeto y temor. No se trataba de un simple pasatiempo: era un espejo de la vida. En ese animal bravo se proyectaban los miedos, las virtudes y las esperanzas de una comunidad entera.

			La familia jugaba un papel esencial. El niño que veía a su padre rezar antes de soltar una res en la plaza, entendía que lo que ocurría allí dentro no era un juego. Era un acto de responsabilidad. En el campo, la ganadería brava era escuela de paciencia y sabiduría. Y en la plaza, el paseíllo era un rito iniciático, donde el silencio decía más que los aplausos.

			La religión también tejía su vínculo con el toro. El toro era, a su manera, un animal sagrado. Las procesiones pasaban por delante de las ganaderías para pedir protección. Se ofrecían misas por los toreros heridos. Y en no pocas ermitas, junto a las imágenes de los santos, se colgaban trajes de luces, banderillas y montera. Porque la tradición taurina no se separaba de la vida cotidiana: era parte de ella.

			Así, la tauromaquia se convirtió en una tradición total: ética, estética, social y espiritual. No es casualidad que pintores como Goya, poetas como Lorca o filósofos como Unamuno vieran en ella un reflejo profundo del alma española. No porque fueran todos aficionados, que también, sino porque entendieron que allí se jugaba algo más que una lucha entre hombre y animal: se jugaba una visión del mundo, una concepción del valor, del arte, de la muerte y del destino.

			El origen de la tradición taurina, por tanto, no puede analizarse solo como un fenómeno folclórico. Es una herencia compleja, viva, llena de tensiones y de belleza. Una herencia que nos obliga a mirar al pasado no con nostalgia, sino con reverencia. Porque solo entendiendo de dónde venimos, podremos defender lo que somos.
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			La infancia y el juego como transmisión de la cultura popular.

			Este tapiz del siglo XVIII, repleto de vitalismo y armonía rural, ilustra cómo la tradición se perpetúa a través de los gestos más sencillos: el juego, la convivencia, la mirada compartida. Una escena que recoge el alma festiva de un mundo ya lejano, pero aún vivo en la memoria.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 2

			 Voces del Pasado

			Las tradiciones no son solo hechos repetidos. Son también palabras, gestos, memorias. Lo que hoy consideramos patrimonio cultural fue, antes que nada, voz: el testimonio de quienes vivieron, soñaron, resistieron y transmitieron. En este capítulo, nos adentramos en las voces del pasado que han mantenido viva la llama de la tauromaquia, no como un eco apagado, sino como un canto que resuena aún con fuerza.

			En la historia de la tauromaquia, el testimonio oral ha sido clave. El abuelo que contaba con emoción aquella tarde de Belmonte en Madrid, el mayoral que relataba la bravura de un toro indultado, el aficionado que describía con precisión las verónicas de Manolete, han sido custodios silenciosos de una cultura profunda. Porque más allá de los libros, los reglamentos y los carteles, es la palabra viva la que ha transmitido el alma del toreo.

			

			Cada relato contiene una verdad, aunque no siempre literal. La leyenda, la anécdota, el recuerdo emocionado forman una red de sentido que da vida a la tradición. Así, las voces del pasado no solo nos cuentan qué ocurrió, sino cómo se vivió. Nos hablan de valores, de estilos, de silencios. Nos enseñan a mirar una faena no como una sucesión de pases, sino como un diálogo entre el hombre y la bestia, entre el arte y el miedo.

			Los documentos escritos también forman parte de esa memoria. Las crónicas de Cañabate, los artículos de Gregorio Corrochano, los ensayos de Ortega y Gasset son testimonio de una época en la que la tauromaquia no solo se vivía, sino que se pensaba. En ellos encontramos una mirada profunda, filosófica, estética, que eleva la tradición taurina a la altura de las grandes manifestaciones culturales europeas.

			Y están también los toreros, esos artistas del valor, cuya sola presencia evoca ya una historia. Cada figura ha dejado una impronta. Joselito y Belmonte no fueron solo rivales: fueron fundadores de una época. Manolete encarnó la tragedia. El Cordobés rompió moldes. Paco Camino, Curro Romero, José Tomás… cada uno representa una manera de entender el toreo, una filosofía implícita, una escuela. Son voces del pasado que aún hoy iluminan el presente.

			

			Una forma peculiar de memoria colectiva ha sido la tertulia taurina. En bares, casinos, plazas, peñas o tabernas, los aficionados se reúnen para hablar de toros con pasión, rigor y belleza. Algunas de estas tertulias alcanzaron dimensión histórica, como la celebrada durante años en el Café de Fornos de Madrid, donde intelectuales, periodistas y toreros debatían con igual intensidad sobre una faena en Las Ventas o un artículo en El Ruedo. En Albacete, por ejemplo, el eco de tertulias organizadas por colectivos taurinos locales ha sido decisivo para mantener viva la afición y para formar nuevas generaciones de aficionados.

			Uno de los elementos más valiosos de estas tertulias es la intergeneracionalidad. El viejo aficionado que enseña al joven cómo mirar un natural, cómo escuchar el silencio de una plaza, cómo leer la expresión de un toro, actúa como puente entre siglos. La tradición no muere mientras haya quien la cuente. Y no hay escuela más rica que aquella en la que la experiencia se transmite con pasión y sin arrogancia.

			La música, la poesía, la pintura y el cine también han servido para amplificar esas voces del pasado. Desde las coplas de Rafael de León hasta los cuadros de Zuloaga, desde los versos de Lorca hasta las películas de Saura, la tauromaquia ha sido fuente de inspiración constante. Cada obra es también testimonio, memoria, defensa. Y cada creador que se ha acercado al toreo con honestidad ha contribuido a su conservación.

			Por eso, preservar la tradición no es solo proteger el rito, sino también escuchar sus voces. Leer a los cronistas, visitar a los viejos ganaderos, asistir a una tertulia, grabar las memorias de los mayores, conservar los programas de mano, las fotos, las dedicatorias, los recuerdos. Todo ello es parte de una cultura que se sostiene sobre la palabra y el ejemplo.

			Hoy, en un tiempo donde la inmediatez borra la memoria y donde lo tradicional es acusado de anacrónico, es más importante que nunca volver la vista a esas voces. No para vivir en el pasado, sino para dar sentido al presente. La tauromaquia, como toda gran tradición, necesita recordar para poder proyectarse.

			Escuchar al pasado es, en el fondo, un acto de humildad. Reconocer que no empezamos de cero. Que otros vivieron, lucharon y crearon para legarnos una riqueza que hoy nos toca defender. Y que si no somos capaces de transmitirla con la misma pasión, estaremos rompiendo una cadena de siglos.

			Porque la tradición no se impone. Se cuenta. Se vive. Se siente. Y mientras haya quien la cuente, seguirá viva.
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			Manolete, figura eterna del toreo.

			Manuel Rodriguez, “Manolete” (1943). 

			Museo Soumaya - México

			La imagen del maestro cordobés caminando hacia el ruedo condensa el peso de una época y el eco de un arte cargado de liturgia. En su figura, sobria y vertical, resuenan las voces del pasado que aún hoy siguen marcando el compás de la tradición taurina.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 3

			La Evolución de una Cultura

			Toda tradición viva está en permanente transformación. La cultura no es una piedra inamovible, sino un río que, aunque conserve su cauce, modifica su curso según las estaciones del tiempo y las decisiones de sus custodios. La tauromaquia, como una de las expresiones más profundas y complejas de la cultura española, ha evolucionado sin cesar a lo largo de los siglos, adaptándose a nuevas sensibilidades, retos sociales, avances técnicos y mutaciones políticas.

			Este capítulo se adentra en ese proceso fascinante de evolución, analizando cómo el arte del toreo ha sido capaz de cambiar sin perder su esencia, cómo ha dialogado con la modernidad, cómo ha resistido presiones externas e internas, y cómo ha sabido encontrar nuevas formas de expresión dentro de un marco que sigue siendo fiel a su raíz ancestral.

			Desde los primeros pasos del toreo a pie, con Francisco Romero en Ronda, hasta la consolidación del toreo clásico con Joselito el Gallo y Juan Belmonte, la tauromaquia ha ido ganando en profundidad estética, en liturgia, en técnica. Cada época ha aportado su estilo. La «edad de oro» del toreo no es solo una expresión poética: es un momento en el que la cultura taurina alcanza un grado de madurez artística comparable al de cualquier otra disciplina del arte.

			El siglo XX trajo consigo una enorme transformación: la masificación de los medios de comunicación, el nacimiento del periodismo taurino moderno, la llegada de la televisión, y con ello una visibilidad inédita. El toreo comenzó a entrar en los hogares, a formar parte del imaginario colectivo más allá de la plaza. Surgieron figuras mediáticas como El Cordobés, que desafiaron los cánones tradicionales y conectaron con un público nuevo, menos elitista y más emocional.

			En paralelo, la figura del torero evolucionó. De héroe trágico pasó a ser celebridad, de símbolo nacional a personalidad compleja. Algunos toreros, como José Tomás en tiempos más recientes, han vuelto a revalorizar el silencio, la introspección y la autenticidad. Otros han explorado caminos más comerciales o festivos. Pero en todos ellos late la misma tensión: la de una tradición que busca mantenerse viva sin convertirse en caricatura.

			

			La tauromaquia también ha evolucionado en su dimensión ética. Las exigencias del bienestar animal, las nuevas sensibilidades urbanas, las críticas ideológicas, han empujado al mundo del toro a revisar prácticas, a cuidar más la presentación, el trato, la justificación estética y simbólica del rito. Si bien el fundamento último, la lidia como enfrentamiento entre inteligencia y bravura, permanece intacto, sí ha cambiado la forma en que se comunica y se explica a la sociedad.

			En este proceso de evolución ha jugado un papel fundamental la ganadería. La selección genética del toro bravo ha alcanzado un grado de precisión extraordinario. Cada encaste tiene sus partidarios, sus leyendas, sus tardes de gloria. La diversidad ganadera es, en sí misma, una riqueza cultural que refleja la pluralidad de formas de entender el arte del toreo. Desde la nobleza encastada del toro Domecq hasta la fiereza impredecible del Miura, pasando por la emoción vibrante de un albaserrada de Victorino Martín, cada ganadería representa una escuela, una ética, una tradición.

			Por otro lado, las escuelas taurinas han sido un motor de renovación y conservación. Espacios como la Escuela de Tauromaquia de Madrid o la de Albacete han formado generaciones enteras de toreros, transmitiendo no solo técnica, sino también valores: el respeto, la humildad, el compromiso con una tradición que xige entrega total. En estas escuelas, la tauromaquia evoluciona sin dejar de ser fiel a sí misma.

			No se puede hablar de evolución sin referirse al público. El aficionado de hoy no es el mismo que el de hace un siglo. Ha cambiado su forma de mirar, de exigir, de emocionarse. La democratización de la cultura ha hecho que convivan en una misma plaza visiones muy distintas: el purista que busca la verdad del toreo clásico y el neófito que busca emoción directa. Esta diversidad es un reto, pero también una oportunidad para enriquecer el discurso y ensanchar la base social de la tauromaquia.

			La evolución cultural no implica renuncia, sino inteligencia. Saber distinguir lo esencial de lo accesorio. Mantener la columna vertebral de la tradición, pero saber vestirla con los ropajes del tiempo presente. Por eso, los grandes defensores de la tauromaquia no son los que la encierran en una vitrina, sino los que la abren al diálogo, los que la explican, los que la transmiten con pasión y verdad.

			En ese sentido, la modernidad no es enemiga del toreo. Lo es la banalización. Lo es la ignorancia. Lo es la prisa. Pero el diálogo entre lo nuevo y lo antiguo ha sido siempre fuente de fertilidad. El toro en la era digital, la faena compartida en redes sociales, el análisis estético en podcasts o blogs especializados, pueden ser aliados si están al servicio del conocimiento y del amor al rito.

			La evolución de la cultura taurina es, en definitiva, un ejemplo de cómo una tradición puede resistir el tiempo sin convertirse en pasado. Puede ser actual sin ser moda. Puede ser moderna sin dejar de ser eterna. Y esa es, quizá, la lección más valiosa de todas.

			Porque solo evoluciona lo que está vivo. Y la tauromaquia, pese a todos los augurios de su desaparición, sigue latiendo con fuerza. Cambia, se adapta, resiste. Como el arte que es. Como la tradición que representa.
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			Litografía del siglo XIX

			La plaza de toros, centro simbólico y social de una España que vivía la tauromaquia como parte inseparable de su cultura y su imaginario colectivo.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 4

			Desafíos Contemporáneos

			Toda tradición que aspire a perdurar debe enfrentarse, en algún momento, al desafío del presente. La tauromaquia, como fenómeno cultural profundamente arraigado en la historia de España y de otros países de tradición hispánica, se halla hoy en una encrucijada. No por la decadencia de su arte ni por la pérdida de su emoción, sino por el contexto social, político y mediático que cuestiona su legitimidad.

			Este capítulo aborda los retos que enfrenta la tauromaquia en la actualidad: la presión legislativa, la censura cultural, los ataques ideológicos, el alejamiento generacional y la desinformación mediática. Pero también las oportunidades que, desde el conocimiento, la divulgación, la creatividad y la pasión, pueden abrir nuevos caminos para su defensa y revitalización.

			Uno de los desafíos más notorios es el intento de arrinconar la tauromaquia desde el ámbito político. En algunos municipios se han promovido prohibiciones, se han retirado subvenciones o se ha intentado excluir al toreo del patrimonio cultural. Frente a esto, la respuesta ha sido una firme defensa jurídica y social: múltiples sentencias han ratificado el carácter cultural y constitucionalmente protegido de la tauromaquia en España. Pero la amenaza persiste, y exige una vigilancia constante y una movilización permanente de sus defensores.

			A ello se suma el discurso animalista, que ha ganado presencia en los medios y en redes sociales. Es un discurso emocionalmente potente, pero muchas veces superficial o falaz. La tauromaquia no niega la muerte, pero la sublima. No oculta el dolor, pero lo transforma en rito. Frente a la imagen distorsionada del toro como víctima pasiva, el mundo taurino reivindica la figura del toro como símbolo de poder, de bravura, de libertad. Un animal que vive cuatro o cinco años en el campo, en libertad, y que muere en la arena con honor, como protagonista de una ceremonia ancestral.

			La incomprensión de esta lógica ritual es uno de los grandes retos actuales. En una sociedad que rehúye el esfuerzo, el riesgo, el sacrificio, cuesta entender un arte que se fundamenta en la entrega absoluta, en la posibilidad real de la muerte, en el enfrentamiento directo entre el hombre y el toro. Por eso la pedagogía se convierte en una herramienta fundamental: enseñar a mirar, a comprender, a respetar.

			Otro desafío importante es el alejamiento de las nuevas generaciones. Muchos jóvenes no han tenido contacto con la tauromaquia ni en el ámbito familiar ni en el educativo. Esta desconexión no es necesariamente rechazo: muchas veces es ignorancia. Por eso es fundamental promover iniciativas que acerquen el arte del toreo a las escuelas, a los institutos, a los medios culturales. Jornadas, exposiciones, documentales, visitas al campo, charlas con toreros, pueden reactivar la curiosidad y el interés.

			También es crucial combatir la censura cultural que intenta marginar la tauromaquia del ámbito artístico. Son muchos los creadores contemporáneos, escritores, pintores, músicos, cineastas, que, por miedo o por corrección política, han dejado de representar la fiesta en sus obras. Pero también hay quienes resisten: cineastas como Carlos Saura, escritores como Andrés Amorós, poetas como José Bergamín, han defendido con rigor y belleza el valor simbólico y estético del toreo.

			En este escenario adverso, las redes sociales representan un arma de doble filo. Por un lado, son espacio de desinformación, de ataques virulentos, de prejuicios. Pero por otro, permiten construir una comunidad global de aficionados, compartir conocimientos, difundir faenas históricas, crear contenido educativo, reivindicar la belleza del rito. La tauromaquia debe aprender a usar estas herramientas con inteligencia, creatividad y respeto.

			Existen también desafíos internos. El mundo del toro debe hacer autocrítica cuando es necesario. Debe rechazar la mediocridad, la vulgarización, el fraude. Debe apostar por la autenticidad, por la verdad del toro íntegro, por la exigencia artística. Solo así podrá recuperar el prestigio que, en ciertos sectores, se ha erosionado. La defensa de la tauromaquia no es una nostalgia vacía: es un compromiso ético con una forma de arte que exige lo mejor de quienes la practican y la promueven.

			Las fundaciones, asociaciones culturales, peñas taurinas y aficionados comprometidos tienen un papel clave en esta lucha. Su labor de organización de actos, publicación de libros, recuperación de archivos, promoción de jóvenes toreros y defensa jurídica es esencial. Sin esta red de apoyo, la tauromaquia estaría mucho más expuesta al acoso institucional y al desprestigio mediático.

			Finalmente, uno de los grandes desafíos contemporáneos es la propia definición de libertad cultural. ¿Puede una sociedad moderna tolerar que se prohíba una manifestación artística y ritual que forma parte de su historia? ¿Puede un Estado democrático censurar el acceso a un espectáculo que miles de personas consideran bello, profundo y valioso? La respuesta debe ser clara: la libertad no es verdadera si no incluye también el derecho a la diferencia, a la tradición, a la pasión.

			La tauromaquia no pide privilegios. Solo exige respeto. Y ese respeto debe ser conquistado día a día con argumentos, con belleza, con verdad. Porque frente al olvido y la mentira, la única defensa posible es la memoria y la palabra.

			

			El futuro de la tauromaquia dependerá de nuestra capacidad para afrontar estos desafíos con valentía y lucidez. Para explicarla, vivirla y transmitirla con orgullo y sin complejos. Para hacerla dialogar con el mundo sin perder su alma. Y para defenderla no solo como un espectáculo, sino como una forma de entender la vida.
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			Varilarguero y chulos haciendo el quite a un torero cogido, de Goya. Una escena que encarna la dureza, la solidaridad y la verdad del toreo, cuando el arte se mide cara a cara con la muerte.

		

	
		
			

			Capítulo 5

			Mirando Hacia el Futuro

			Hablar del futuro de la tradición es, en realidad, hablar de su capacidad de adaptación. Lejos de ser un ancla que impide avanzar, la tradición puede convertirse en brújula: una guía que ofrece orientación sin imponer un rumbo cerrado. La tauromaquia, como manifestación cultural viva, no está condenada a repetirse sin alma, sino llamada a reinventarse con fidelidad a su esencia.

			Este capítulo propone una mirada hacia adelante, hacia las posibilidades que se abren para una tauromaquia renovada, consciente de su herencia pero también de su tiempo. Un futuro que no reniegue del pasado, sino que lo comprenda y lo proyecte con inteligencia.

			El primer paso para construir ese futuro es profundizar en la formación. Una sociedad culta es una sociedad que comprende sus ritos, que distingue entre barbarie y simbolismo, que sabe leer los códigos de su historia. La educación taurina debe formar parte de un proyecto cultural más amplio, que enseñe a ver el arte con ojos críticos y sensibles. Aulas taurinas, escuelas de aficionados, ciclos universitarios y encuentros interdisciplinares pueden devolver al toreo el lugar que le corresponde en el ámbito intelectual y educativo.

			En segundo lugar, es imprescindible apostar por la excelencia. La tauromaquia del futuro no puede permitirse espectáculos pobres o faltos de verdad. Solo el arte puro, la autenticidad en la lidia, la selección rigurosa del toro bravo y la entrega del torero devolverán al público el respeto y la emoción. Los aficionados no deben conformarse con lo mediocre: deben exigir integridad y riesgo, como ha ocurrido siempre en los grandes momentos de la historia taurina.

			La tauromaquia debe abrirse también a nuevas formas de expresión. Las tecnologías, lejos de ser una amenaza, pueden convertirse en aliadas: desde retransmisiones de calidad y plataformas digitales de archivo hasta museos interactivos o documentales de autor. El cine, la fotografía, la música y la literatura contemporánea pueden dialogar con el toreo desde lenguajes diversos, enriqueciendo su narrativa y haciéndola más accesible.

			En este futuro, las figuras del toreo tienen una responsabilidad histórica. Su liderazgo no puede limitarse al ruedo: deben ser embajadores culturales, referentes éticos, portavoces apasionados de una forma de vida. La imagen del torero como hombre culto, comprometido, solidario y reflexivo puede desmontar muchos de los prejuicios que pesan sobre la tauromaquia en ciertos sectores.

			

			También el papel del aficionado será decisivo. El aficionado del siglo XXI no es solo espectador: es defensor, divulgador, activista cultural. Con su voz, sus publicaciones, sus iniciativas, su presencia en actos públicos, mantiene viva la llama de la tradición. Desde las peñas taurinas hasta los foros digitales, cada gesto cuenta en la construcción de una opinión pública que valore el toreo como arte y patrimonio.

			Es preciso reforzar también la dimensión internacional. La tauromaquia no es un fenómeno exclusivamente español. Existe en Francia, en Portugal, en América Latina. Fomentar el diálogo entre culturas taurinas, compartir experiencias legislativas, organizar encuentros iberoamericanos del toro, puede fortalecer la causa común de la libertad cultural.

			Y por último, pero no menos importante, la tauromaquia del futuro necesita valentía. Valentía para no esconderse, para hablar claro, para ocupar espacios, para convencer con argumentos. Valentía para mirar al mundo a los ojos y decir con orgullo: esto somos. Porque mientras haya quien sepa ver en la lidia una metáfora de la vida, una escuela de valores, una ceremonia de belleza y verdad habrá razones para defenderla.

			El futuro de la tauromaquia no está escrito. Pero puede escribirse. Con inteligencia, con pasión, con entrega. Desde la fidelidad a sus raíces y el compromiso con su tiempo. Porque, como decía José Tomás, «el toreo no se puede explicar, pero sí sentir. Y si se siente, ya no se olvida nunca más».
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			El autor junto a José Tomás, 

			símbolo de una tauromaquia auténtica.

			«Sentir el toreo es comprometerse con su futuro. Y si se siente, como él dice, ya no se olvida nunca más».

			Murcia, septiembre de 2008.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 6

			El Arte y la Belleza del Toreo

			Desde sus orígenes, la tauromaquia ha estado vinculada no solo a lo ritual o lo tradicional, sino también a lo profundamente estético. Hablar de toros es hablar de arte, de una forma única y compleja de expresión que, como la danza o el teatro, apela a lo emocional, a lo simbólico, a lo trascendente. En este capítulo, nos adentramos en la dimensión artística de la tauromaquia, en ese universo de gestos, formas y silencios donde el cuerpo humano, el toro bravo y la emoción colectiva componen una liturgia irrepetible. El ruedo se convierte en escenario, el torero en intérprete, y el toro en interlocutor de una danza ancestral que, en su belleza y crudeza, refleja la dualidad de la vida misma.

			El toreo como arte escénico

			Todo arte escénico se define por su naturaleza efímera: ocurre ante los ojos del público y, una vez ejecutado, solo permanece en la memoria. Así es también el toreo. Cada faena es única, irrepetible, marcada por la personalidad del torero, el temperamento del toro y las circunstancias del momento. No hay repetición posible, como no la hay en el flamenco puro o en una improvisación de jazz. La plaza se convierte en teatro, y el espectador, en testigo privilegiado de una obra que nace, crece y muere ante sus ojos.

			El pase de pecho, la verónica, la trincherilla, no son meras técnicas. Son trazos caligráficos de una estética que se compone en movimiento, en tensión, en riesgo. El cuerpo del torero se pliega, gira, se entrega, y el capote o la muleta son prolongaciones de su intención artística. No se trata de imponer, sino de dialogar. El toro no es un enemigo a batir, sino un actor indispensable. Sin toro bravo no hay arte; hay gimnasia, destreza vacía, pero no toreo.

			Influencias e inspiraciones artísticas

			A lo largo del tiempo, la tauromaquia ha sido musa de grandes creadores. Francisco de Goya, uno de los primeros en representar la lidia con una visión moderna y crítica, supo captar la grandeza y la tragedia del toreo. Sus grabados, especialmente la serie de La Tauromaquia, retratan con intensidad expresionista el dramatismo de la arena. Picasso, andaluz universal, reivindicó la figura del toro como símbolo de fuerza, libertad y pulsión vital. En sus trazos, el toro es mito, es deseo, es rebeldía.

			También escritores como Federico García Lorca, en su Llanto por Ignacio Sánchez Mejías, o Ernest Hemingway, en Muerte en la tarde, supieron ver en el toreo no una barbarie, como acusan algunos, sino una forma elevada y consciente de enfrentarse a la muerte con dignidad y belleza. Hemingway, de hecho, lo elevó al rango de filosofía vital: «el único arte verdadero donde el artista está en peligro de muerte y el grado de perfección en su ejecución puede significar vida o muerte».
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			Hemingway y Ordoñez, frente al misterio del toreo.

			El escritor y el torero, unidos por una admiración mutua, el arte de vivir y morir con verdad en el ruedo.

			No se puede obviar, además, la música. El pasodoble taurino, con su ritmo marcial y evocador, es la banda sonora que enmarca cada faena. Obras como «Suspiros de España» o «España Cañí» no son simples melodías populares, son himnos emocionales que subrayan el carácter casi ceremonial de cada lidia.
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			Manolo Vázquez, símbolo del arte y el compás sevillano. 

			Su nombre quedó ligado al pasodoble Nerva. 

			En el monumento, el brujo de San Bernardo aguarda impasible el final de Solo de Nerva.

			La música calla, el toreo habla.

			El gesto y el silencio

			Pocas artes manejan con tanta maestría el poder del gesto y el silencio como el toreo. Cuando un torero se queda quieto ante la embestida, cuando retrasa la muleta o se recoge en un pase despacioso, está componiendo una forma de belleza que nace del control del tiempo. Es la lentitud lo que embelesa, lo que crea el asombro. Y es el silencio del público, ese silencio denso, expectante, lo que convierte el momento en sagrado.

			En ese instante, todos los elementos convergen: el trazo del pase, la nobleza del animal, el riesgo asumido, la respiración contenida del tendido. Es ahí donde la tauromaquia se eleva como arte: cuando emociona, cuando sobrecoge, cuando el cuerpo humano y el animal parecen entrar en una misma órbita de armonía y tensión.

			Belleza, verdad y muerte

			Toda gran obra de arte busca la belleza, pero también confronta una verdad. En el toreo, esa verdad es la muerte. Pero no una muerte banal, sino asumida, enfrentada con coraje. Esa es la clave de su autenticidad. El torero no interpreta una ficción, no se esconde tras un personaje. Se entrega con su cuerpo, con su sangre, con su historia. Cada vez que pisa el albero lo hace sabiendo que puede no salir. Esa es su grandeza, y también su poesía.

			La muerte, en la plaza, no es espectáculo sino destino. Y precisamente por eso, el triunfo, cuando ocurre, no es solo técnico, sino moral, humano, trascendente. El torero que consigue emocionar con su arte, que logra someter al toro sin violencia innecesaria, que arranca el olé sincero y el aplauso unánime, no ha hecho simplemente «bien su trabajo». Ha creado belleza con riesgo, ha compuesto una obra irrepetible en el lenguaje del valor y la entrega.

			El arte incomprendido

			En un mundo que idolatra lo instantáneo y huye del dolor, el arte del toreo resulta incómodo. No se puede consumir como entretenimiento banal, ni explicar con códigos políticamente correctos. Por eso, muchas veces se malinterpreta o se caricaturiza. Pero como toda gran expresión artística, la tauromaquia no busca agradar a todos, sino ser fiel a su verdad. Y esa verdad es profundamente humana, profundamente española, profundamente bella.

			La tauromaquia es arte vivo, arte con sangre y alma. Es la danza del hombre y del toro bajo la luz implacable del mediodía, donde cada gesto cuenta y cada silencio pesa. Y como todo arte verdadero, no necesita justificación, basta con presenciarlo para saber que es necesario.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 7

			La Tauromaquia como Patrimonio Cultural

			La cultura de un pueblo no se limita a sus monumentos o a sus libros, sino que vive y respira en sus costumbres, en sus ritos, en su manera de celebrar, de recordar, de transmitir. La tauromaquia, con siglos de historia a sus espaldas, no es solo un espectáculo: es una manifestación cultural compleja que ha moldeado el alma de España y ha dejado una impronta indeleble en su arte, su lenguaje, su geografía y su memoria colectiva. Este capítulo propone una reflexión profunda y argumentada sobre la tauromaquia como patrimonio cultural, no solo merecedora de respeto, sino digna de protección activa.

			Cultura viva, no fósil de museo

			Uno de los errores más comunes entre quienes rechazan la tauromaquia es pensarla como una reliquia del pasado, como un vestigio que debiera ser archivado en un museo de la historia. Pero nada más lejos de la realidad. La tauromaquia está viva, se recrea cada tarde en las plazas, se discute en tertulias, se estudia en escuelas, se canta en pasodobles, se pinta y se escribe. No es un recuerdo muerto, sino una realidad palpitante que sigue generando emoción, reflexión y belleza.

			Como cultura viva, la tauromaquia se adapta, evoluciona, pero conserva su esencia. El toro sigue siendo el centro, el símbolo de la fuerza bruta canalizada por el arte humano. Y en torno a él gira una liturgia que no puede ser comprendida si se la reduce a una mera confrontación física. La corrida de toros es, ante todo, una ceremonia cultural que condensa siglos de simbolismo, de valores y de expresiones propias de nuestra civilización.

			Reconocimiento legal y protección

			institucional

			Desde el punto de vista jurídico, la tauromaquia ha sido reconocida formalmente como patrimonio cultural de los españoles. La Ley 18/2013, de 12 de noviembre, para la regulación de la tauromaquia como patrimonio cultural, establece en su artículo primero que «la Tauromaquia forma parte del patrimonio cultural digno de protección en todo el territorio nacional». Esta ley es clara: no solo legitima la existencia de la tauromaquia, sino que impone a los poderes públicos la obligación de conservarla y promoverla.

			

			A este respaldo legal se suma el trabajo de comunidades autónomas como Andalucía, Castilla-La Mancha, Madrid o Extremadura, que han desarrollado normas para fomentar y proteger la tauromaquia como parte esencial de su identidad. Además, municipios de toda España, desde grandes capitales hasta pequeños pueblos, han declarado la tauromaquia bien de interés cultural o fiesta de relevancia local.

			Este marco normativo representa un blindaje legal frente a los intentos de censura o prohibición. La tauromaquia no es una práctica privada que pueda suprimirse por el capricho de mayorías momentáneas: es patrimonio común, compartido, sostenido por generaciones y protegido por la ley.

			La cultura no se vota

			Uno de los grandes errores del pensamiento actual es creer que todo lo cultural puede someterse a la lógica del consenso inmediato. Pero la cultura, por definición, no siempre es cómoda ni popular. Muchas veces es contracorriente, otras tantas polémicas. La función de la cultura no es agradar, sino expresar una visión del mundo, interpelar, emocionar, incluso molestar.

			La tauromaquia, como otras expresiones artísticas o rituales, no debe ser objeto de plebiscito. No se puede votar la existencia de un poema, ni censurar por decreto una canción tradicional. El arte y la tradición viven en un plano diferente, donde la libertad creadora y la memoria histórica tienen prioridad sobre la opinión pasajera o la presión ideológica. Proteger la tauromaquia es, en ese sentido, proteger la diversidad cultural frente a la imposición de un pensamiento único que todo lo quiere igualar, higienizar o borrar.

			Herencia, identidad y transmisión

			La transmisión cultural es un fenómeno delicado: solo perdura lo que se ama y se enseña. La tauromaquia ha sido transmitida de padres a hijos, de maestros a aprendices, de abuelos a nietos. Esa cadena emocional y formativa no se improvisa ni se sustituye con tecnología o propaganda. La afición taurina se forma en la plaza, en la conversación, en la lectura de los clásicos, en la emoción compartida. Por eso, cuando se impide su difusión, cuando se censura en los medios públicos o se expulsa de la educación, se está rompiendo una herencia que es, en última instancia, una forma de identidad.

			Defender la tauromaquia es defender una manera de estar en el mundo, una ética basada en el valor, en la estética, en el respeto a lo ancestral. No es solo proteger a los toreros o a las ganaderías: es proteger una mirada, un lenguaje, una sensibilidad que ha dado forma a la cultura hispánica durante siglos.

			

			La dimensión internacional

			A menudo se olvida que la tauromaquia no es un fenómeno exclusivamente español. Existen formas propias y autóctonas en Portugal, Francia (donde está reconocida como patrimonio inmaterial), México, Colombia, Perú, Ecuador y Venezuela. En todos estos países, el toro bravo ha sido símbolo de resistencia, de identidad y de expresión artística. La lucha por la conservación de la tauromaquia es, por tanto, una lucha global por la pluralidad cultural frente a la globalización plana y desarraigada.

			Si defendemos que cada pueblo tiene derecho a conservar sus danzas, sus ritos, sus festividades, también debemos defender el derecho de los pueblos taurinos a conservar su arte y su liturgia. Lo contrario sería caer en una intolerancia cultural disfrazada de progreso.

			El compromiso de las instituciones 

			y la sociedad civil

			Preservar la tauromaquia como patrimonio no es solo tarea del Estado o de las administraciones. Requiere el compromiso activo de la sociedad civil, de los colectivos y asociaciones taurinas, de los capítulos de la Fundación Toro de Lidia, de los ganaderos, de los profesionales del toreo, de los escritores, de los fotógrafos, de los aficionados. Cada uno, desde su trinchera, tiene una responsabilidad, mostrar, explicar, defender, transmitir.

			También los medios de comunicación, las escuelas taurinas, los circuitos culturales y las universidades deben implicarse. Es imprescindible que las nuevas generaciones tengan acceso a este legado, que lo comprendan en su profundidad, que lo conozcan sin prejuicios. Solo así podrá la tauromaquia seguir viva como patrimonio: cuando deje de ser un recuerdo para convertirse, de nuevo, en presente y en posibilidad.

			El toro bravo no es solo un animal: es un símbolo. El toreo no es solo un arte: es un patrimonio. La tauromaquia no es solo una tradición: es cultura. Y como tal, debe ser defendida, celebrada y transmitida, sin complejos, con orgullo, con razón y con corazón.

			16 de mayo de 2025, Día Internacional de la Tauromaquia. En el corazón de Albacete, la plaza del Altozano, testigo del compromiso civil con la tauromaquia, alumnos de la Escuela Taurina encabezan el paseíllo entre aplausos, arropados por una afición que no se rinde. Así se escribe el porvenir del toreo.

			La tradición camina al paso del futuro.
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			La llama sigue viva.

		

	
		
			

			Capítulo 8

			La cadena que debe unir el ayer con el hoy

			En la fragua del tiempo, toda tradición perdura gracias a un hilo invisible que une a quienes vivieron antes con quienes están por venir. Ese hilo, resistente y delicado a la vez, es la memoria transmitida, la experiencia compartida, el relato contado con emoción. La tauromaquia, más que ninguna otra manifestación cultural, vive de esa continuidad: de la voz que narra una faena irrepetible, de la mano que señala en el ruedo el arte hecho carne, del corazón que se agita en la plaza al compás del pasodoble y del toreo bueno. Esa cadena, que une el ayer con el hoy, es el verdadero secreto de la permanencia del mundo del toro.

			El legado de un padre

			En mi caso, esa cadena comienza con un nombre que resuena en mi vida con fuerza, cariño y respeto: mi padre, Antonio Martínez Pérez. Es él quien, desde que yo era niño, me ha llevado de la mano por las plazas de toros, por los tendidos, por las ganaderías y por las fiestas de los pueblos. No ha sido una enseñanza hecha de libros ni de discursos, sino de vivencias. Ver un toro bravo desde la barrera, escuchar el murmullo de la expectación antes del paseíllo, sentir cómo se eriza la piel con un natural bien ejecutado… Todo eso me lo ha regalado con su presencia, con su mirada, con su afición honda.

			Aquel amor al toro no se me impuso: se me contagió. Mi padre nunca me obligó a ser aficionado; me dejaba vivirlo, me mostraba, me contaba, me llevaba. Me hacía parte de ese universo en el que el toro no es un animal cualquiera, sino el centro de una liturgia cargada de simbolismo, de emoción y de valores. Con él he aprendido que la tauromaquia no es solo una costumbre; es una forma de mirar el mundo, de sentir la vida, de enfrentarse al destino con entereza y con belleza.

			Hoy, cada vez que piso una plaza, que leo un buen pasaje taurino, que escucho el redoble de una banda o asisto a una tertulia, sé que mi padre está ahí, a mi lado, compartiendo la misma pasión. Porque el toreo también es eso: una herencia viva, una llama que se transmite no solo con palabras, sino con el ejemplo diario de quien lo vive y lo siente de verdad.

			

			El deber de transmitir

			Esa experiencia vivida me ha enseñado una verdad esencial: la tauromaquia solo sobrevivirá si somos capaces de transmitirla. No basta con defenderla desde la teoría o con leyes, aunque sean necesarias. Hay que sembrarla en el corazón de los jóvenes, acercarla a las nuevas generaciones, hacer que la descubran no como una reliquia, sino como un tesoro vivo.

			Cada aficionado tiene la responsabilidad de ser eslabón de esa cadena. De llevar a sus hijos, a sus sobrinos, a sus alumnos, a los jóvenes de su entorno, a una plaza, a una tertulia, a una exposición, a una charla. De explicarles qué es un encaste, qué significa un quite por gaoneras, por qué un pase de pecho puede conmover más que una sinfonía. De enseñarles que el toro es verdad, riesgo, arte, valor, misterio.

			Y para eso, no hace falta ser torero ni ganadero: basta con amar el toreo de verdad. Basta con no resignarse al silencio, con no aceptar la marginación cultural, con no permitir que la tauromaquia se convierta en un recuerdo polvoriento. Porque la mejor forma de conservarla es vivirla con intensidad y transmitirla con generosidad.

			

			De la infancia a la madurez

			Hay un momento mágico que muchos recordamos con nitidez: la primera vez que vimos un toro bravo en la plaza. La mezcla de miedo, de asombro, de belleza y de respeto. Ese instante puede marcar una vida. Pero para que ocurra, alguien tiene que propiciarlo. Alguien debe tender el puente entre el ayer y el hoy, entre el maestro y el aprendiz, entre el padre y el hijo, entre el aficionado veterano y el muchacho que mira con curiosidad desde la grada.

			La tauromaquia no se aprende por imposición. Se aprende por fascinación. Y esa fascinación nace del encuentro con la verdad del toro. Quien ha sentido esa emoción una vez, no la olvida nunca. Por eso es tan importante llevar a los niños, a los adolescentes, a la plaza. Que escuchen, que pregunten, que se emocionen. Que vean con sus propios ojos lo que es el arte de torear.

			Cuidar la cadena

			Pero la cadena que une el ayer con el hoy también necesita cuidado. Hay que nutrirla con conocimiento, con buen gusto, con profundidad. No todo vale. La banalización del toreo, su conversión en mero espectáculo, la pérdida de exigencia o de autenticidad, son amenazas reales. Si queremos que los jóvenes se acerquen a la tauromaquia con respeto, hemos de mostrarles su mejor versión: la más artística, la más honda, la más verdadera.

			Y eso implica también formar aficionados cultos, exigentes, capaces de distinguir lo bueno de lo mediocre, lo clásico de lo vulgar. La tauromaquia necesita pedagogía, pero también necesita ejemplaridad. Necesita emoción, pero también discurso. Necesita raíces, pero también alas.

			La esperanza está en el relevo

			Pese a los tiempos difíciles, hay motivos para la esperanza. Las escuelas taurinas siguen formando nuevos valores. Las peñas y asociaciones juveniles crecen en muchas ciudades. El arte del toreo sigue inspirando a poetas, pintores, músicos y cineastas. Y sobre todo, sigue habiendo niños que sueñan con ser toreros, o simplemente con ver una buena faena desde el tendido.

			Ese relevo está ahí. Solo hace falta cuidarlo, acercarlo, respetarlo. La tauromaquia, como toda tradición viva, depende de la transmisión. No de una transmisión mecánica, sino afectiva, consciente, ilusionante. Cada vez que un abuelo lleva a su nieto a los toros, cada vez que un aficionado regala un libro taurino, cada vez que alguien explica el sentido de una verónica, la cadena se refuerza. El ayer se proyecta en el hoy. Y el futuro se hace posible.

			

			Porque la tradición no es una jaula, sino una herencia. Y la tauromaquia no es una nostalgia, sino una promesa. Que cada generación tome el testigo y lo pase con orgullo: ese es el pacto sagrado que debemos renovar. Esa es la cadena que, si no se rompe, hará que el toro siga siendo el corazón que late en el alma de nuestra cultura.
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			Tres generaciones unidas por una misma pasión.

			Mientras un padre lleve a su hijo a la plaza, la llama no se apagará.

			Plaza de toros de Albacete.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 9

			El día en que callaron los clarines

			Nadie oyó el clarín aquella tarde. Las plazas seguían en pie, algunas convertidas en centros comerciales, otras en ruinas románticas para turistas desorientados. Pero el rito había desaparecido. Los trajes de luces yacían en vitrinas de museo, despojados de su sentido. El toro, animal sagrado durante siglos, había sido domesticado o borrado del imaginario colectivo. En las escuelas nadie hablaba ya de Manolete, ni de Belmonte, ni de Joselito. El paseíllo, el brindis, el temple eran palabras sin cuerpo. España había perdido una de sus voces más profundas.

			Este capítulo no es un relato de ficción. Es una advertencia. Porque ya hay quienes desean que ese día llegue, que el toreo desaparezca del alma hispánica como si fuera una nota falsa en la partitura de la historia. Pero ¿qué pasaría realmente si ese clarín dejara de sonar?

			

			El silencio cultural

			Imaginemos una sociedad que ha dejado de mirar al toro. Una España donde las ferias de San Isidro o de Abril se recuerdan como antiguas romerías de lo incorrecto. Una Hispanoamérica que, por miedo o por indiferencia, arrincona la faena como si fuera un error moral. La pérdida no sería solo de un espectáculo, sino de una forma de mirar la vida. Porque la tauromaquia, con su liturgia, su lenguaje, su estética, no es un hecho aislado: es un espejo profundo de lo que somos, de lo que fuimos.

			En esa sociedad sin toro, los pueblos han perdido sus fiestas mayores, las plazas están cerradas o reconvertidas. Las tertulias taurinas ya no existen, y los niños, criados en la asepsia cultural, no conocen la palabra «verónica». Los poetas ya no escriben sobre la muerte y la belleza. Los pintores no encuentran la tensión del instante. El arte ha perdido una de sus musas más intensas.

			La desmemoria y el empobrecimiento

			Quienes claman por una sociedad sin tauromaquia sueñan con una modernidad desarraigada. Pero no advierten que borrar la tauromaquia es amputar siglos de historia, de arte, de lenguaje. Es renunciar a una memoria compartida que ha dado sentido y emoción a millones de vidas.

			

			Sin el toro bravo, España ya no sabría decir lo que es el valor en términos profundos. Habría que explicar, con torpes palabras, lo que antes se entendía con un pase templado o con la entrega de un torero que arriesgaba su vida sin más escudo que su honor. ¿Dónde encontrar entonces el eco de aquellos hombres que morían en la arena como modernos héroes trágicos?

			La desaparición de la tauromaquia sería también la desaparición de una pedagogía moral. Porque el toreo enseña cosas que hoy se olvidan: el respeto a la tradición, el esfuerzo silencioso, el dominio del miedo, la entrega total a un arte efímero. ¿Qué cultura puede permitirse perder eso?

			La estética del coraje

			Una sociedad sin tauromaquia sería también una sociedad sin una de sus formas más singulares de belleza. Porque el arte del toreo no es solo técnica o destreza. Es ritmo, armonía, verdad. Es una danza con la muerte que nos recuerda, como pocas cosas, la fragilidad y la grandeza del ser humano.

			Sin el toreo, nuestra cultura se volvería más homogénea, más cobarde, más predecible. La modernidad sin raíces produce monstruos de indiferencia. Y la supuesta evolución que arrasa con lo propio no es progreso, sino desarraigo.

			

			El clarín como símbolo

			El clarín, que da inicio a la lidia, ha sido durante siglos el toque que marcaba el paso entre lo cotidiano y lo sagrado. Cuando suena, el ruedo se convierte en escenario de valores profundos: el valor, la lealtad, la técnica, la inspiración, el sacrificio. Si ese clarín deja de sonar, no calla solo una costumbre: calla una civilización que, al perder su música, pierde también su alma.

			Una llamada final

			Este capítulo no es un lamento: es una advertencia. Y también un llamamiento. Porque aún suena el clarín. Aún hay plazas con vida. Aún hay niños que se emocionan. Aún hay viejos que cuentan historias. Aún hay pueblos que celebran al toro como símbolo de identidad. Y mientras eso ocurra, mientras haya quien defienda el arte y la libertad, la tauromaquia vivirá.

			Pero si un día callaran los clarines, no digamos que no lo vimos venir. No digamos que no supimos lo que se perdía. No digamos que no fuimos avisados.

			Porque el día en que callen los clarines, callará también una parte esencial de lo que somos.

			

			Conclusión

			Una llama que no debe apagarse

			A lo largo de estas páginas hemos recorrido un viaje que nos ha llevado desde los orígenes de la tradición hasta su proyección en el porvenir. Hemos escuchado voces del pasado, analizado los desafíos del presente, celebrado la riqueza cultural de la tauromaquia y defendido su papel como expresión artística y patrimonio vivo. Hemos recordado que no hay cultura sin memoria, ni memoria sin herederos.

			Pero, más allá del análisis, este libro ha querido ser un acto de gratitud y de compromiso. Gratitud hacia quienes nos precedieron, hacia aquellos que conservaron y transmitieron este legado con pasión y valentía. Compromiso con quienes vendrán, con aquellos que aún no conocen la tauromaquia, pero que podrían llegar a amarla si alguien se la muestra con verdad, con belleza, con emoción.

			La tauromaquia no es simplemente una práctica del pasado. Es una forma de estar en el mundo, de mirar con profundidad, de sentir con intensidad, de pensar con libertad. En sus ritos, en sus silencios, en sus gestos, laten siglos de historia, de arte, de vida compartida. Por eso, defenderla no es un acto de nostalgia, sino de afirmación cultural.

			Y esa defensa no debe ser solo teórica. Debe vivirse. En la plaza, en la conversación, en el libro, en la música, en la familia. En cada gesto cotidiano que mantiene viva la cadena entre generaciones. Porque la tradición no se conserva por decreto, sino por amor. Y el amor, cuando es verdadero, se contagia.

			Así pues, que nadie tenga miedo de mirar al futuro desde el orgullo del pasado. Que la tauromaquia siga siendo escuela de valores, refugio de belleza, territorio de libertad. Que nuestros hijos y nietos no tengan que leer sobre ella en los libros como algo extinguido, sino que la vivan, la sientan, la comprendan.

			Que el eco de la tradición siga resonando con fuerza, con verdad, con esperanza. Porque mientras haya un solo corazón que se conmueva al ver torear, mientras haya un padre que lleve a su hijo a la plaza, mientras haya un aficionado que transmita su pasión, la llama no se apagará.
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			Joselito, genio y raíz de la historia del toreo.

			Que su recuerdo no se borre, que su arte no se silencie. 

			Porque sin memoria no hay cultura, y sin cultura no hay alma.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 10

			El toro en la creación artística

			El animal que inspiró la belleza y el símbolo que forjó la identidad

			Desde los albores del arte, el toro ha sido algo más que un animal: ha sido una figura totémica, una presencia sagrada, una imagen de fuerza y un eco de lo ancestral. En el caso de la cultura hispánica, su relación con el arte no es casual ni ornamental: es esencial. La tauromaquia, como manifestación viva de esta relación milenaria, ha servido de fuente inagotable de inspiración para creadores de todas las disciplinas. En este capítulo, nos adentramos en el diálogo entre el toro y las artes, visuales, sonoras, escénicas, populares, para mostrar cómo su figura ha penetrado hasta los rincones más profundos del alma estética de los pueblos.

			

			I. El toro en la pintura: de Altamira a Picasso

			Las primeras representaciones artísticas del toro en el ámbito hispánico se encuentran en las cuevas de Altamira. Aquellos bisontes y toros prehistóricos pintados hacen más de 15.000 años no eran simples registros faunísticos, sino afirmaciones rituales. Eran arte con alma y con intención. Desde entonces, el toro ha acompañado el trazo de los grandes pintores españoles.

			Francisco de Goya, aficionado apasionado a los toros, supo plasmar como nadie la fuerza expresiva de la lidia. Su serie La Tauromaquia (1816), compuesta por 33 grabados, no solo documenta lances taurinos, sino que los eleva a la categoría de arte dramático, cargado de tensión, coraje y tragedia.

			Pablo Picasso, aficionado confeso, vivió el mundo del toro desde su infancia en Málaga. En su obra, el toro aparece como símbolo vital, viril, a veces desgarrado. En una ocasión, durante una entrevista en Cannes, Picasso dijo: 

			«El toro soy yo. El toro es España. Si no pudiera pintarlo, me faltaría algo esencial». 

			Sus obras taurinas no son solo homenaje al rito, sino autorretratos. En su famosa Corrida de toros (1934), el toro ocupa el centro de la composición como figura monumental. En Guernica, es testigo silencioso del horror, símbolo del pueblo sufriente, digno incluso en medio de la barbarie.
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			Pablo Picasso

			Joan Miró, Salvador Dalí, Ignacio Zuloaga, Joaquín Sorolla, Juan Gris… Todos incorporaron el toro o la fiesta a su universo visual. ¿Es esto casualidad? No. El toro, y en especial el toro bravo, representa en nuestra cultura una concentración simbólica de lo vital: la fuerza, la nobleza, el riesgo, la belleza y el enigma de la muerte.

			II. El toro en la música: pasodoble, ópera y guitarra

			La música popular española no puede entenderse sin la figura del toro y del toreo. El pasodoble taurino, con sus compases vibrantes, es quizá el género más vinculado emocionalmente a la fiesta. Piezas como «España cañí», «Gallito», «Manolete» o «Nerva» no son solo melodías de plaza, son himnos de identidad. Cada vez que suena un clarín o una trompeta en una plaza de toros la emoción se organiza en torno al rito, y el arte se hace cuerpo.

			Pero la música clásica también ha bebido de la tauromaquia. En la ópera, el ejemplo más universal es el aria Votre toast, je peux vous le rendre (la famosa «Canción del Torero») de la ópera Carmen de Georges Bizet. El personaje de Escamillo, torero seductor y valiente, representa la visión romántica y heroica que Europa proyectó sobre la tauromaquia.

			En el mundo de la guitarra española, el ambiente del toro y la plaza ha sido evocado por compositores como Manuel de Falla o Joaquín Rodrigo, cuyas piezas dialogan con la emoción del paseíllo, del silencio del temple y del estallido del arte.

			Pero si hay una expresión musical que respira el mismo aire que la tauromaquia, esa es el flamenco. Ambos nacen del alma popular, de la lucha entre la vida y la muerte, del dolor convertido en arte. En los cantes jondos, como en una faena de muleta, la emoción no se explica, se siente, se rompe, se eleva.

			Figuras como Camarón de la Isla supieron captar esa hondura. Su cante, como una estocada en el centro del alma, se hermana con el silencio expectante de la plaza. En su disco Soy Gitano, canta a los toreros con respeto y fervor, y en sus letras se adivina la misma solemnidad que en una tarde de sol y sombra.

			

			José Mercé, por su parte, ha sido una de las voces contemporáneas que más han defendido la tauromaquia como arte y como raíz. Su cante ha acompañado homenajes a figuras del toreo y ha prestado su voz al eco de una tradición que se niega a ser silenciada. Cuando canta «Aire» parece que el ruedo entero contuviera la respiración.

			El flamenco no ilustra la tauromaquia, la comprende desde dentro. Es otra forma de torear con la garganta, de templar con el quejío, de hacer de la belleza una lucha.
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			Camarón, duende y arena.

			El genio del cante frente a la embestida.

			No solo cantó al toreo, también lo vivió. En esta imagen Camarón de la Isla se prueba ante una vaca, con el duende en la voz… y en la muleta.

			El arte no entiende de fronteras cuando nace de lo hondo.

			

			III. El toro en el cine: de la épica a la 

			introspección

			El cine español y latinoamericano ha recogido la tauromaquia como símbolo identitario, como escenario dramático o como espacio de conflicto. Desde obras tempranas como Currito de la Cruz (1926 y posteriores versiones) hasta filmes de autor como Belmonte (1995) o Tú solo (2020), el ruedo ha sido una metáfora poderosa del alma humana.

			Películas como Sangre y arena (1941), basada en la novela de Blasco Ibáñez, o Manolete (2008) intentaron traducir al lenguaje del celuloide la compleja psicología del torero: entre el miedo y la gloria, entre el arte y el abismo.

			Incluso fuera del contexto hispano, cineastas como Orson Welles, profundo amante de la tauromaquia y amigo de Antonio Ordóñez, reconocieron el carácter cinematográfico del toreo. Welles afirmó: «La tauromaquia es el último teatro clásico vivo en el mundo». Y no es exageración: todo en una corrida, el tiempo, el ritmo, los personajes, el desenlace, es profundamente dramático.

			Más recientemente, Tardes de soledad (2024) ha supuesto un punto de inflexión en la representación cinematográfica del toreo. Ganadora de la Concha de Oro en el Festival de San Sebastián y del Premio Nacional de Tauromaquia, esta película aborda el mundo taurino desde una mirada introspectiva, sobria y emocional. Con una estética cuidada y un tono melancólico, retrata el toreo no solo como arte, sino como vivencia existencial marcada por la entrega, la soledad y la memoria. Su éxito demuestra que el universo del toro sigue ofreciendo al cine una fuente inagotable de belleza, conflicto y profundidad simbólica.

			IV. El toro en la moda y el diseño: la elegancia del rito

			El traje de luces no es solo indumentaria: es diseño simbólico. Heredero del siglo XVIII y refinado por generaciones, el vestido del torero ha influido en la alta costura, el diseño gráfico y hasta en colecciones de grandes firmas como Dior, Jean Paul Gaultier o Balenciaga.

			La moda popular española también ha absorbido motivos taurinos: bordados, capas, corbatas, pañuelos y estampados se inspiran en el universo del toro. Incluso en el tatuaje contemporáneo, el toro ha aparecido como imagen de fortaleza y fidelidad a las raíces.
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			El arte que se viste.

			

			Vestido de luces de Cándido Martínez «El Mancheguito», primer matador de toros que dio Albacete, pieza central de la exposición celebrada en la II Semana Taurino-Cultural de Albacete, testimonio del refinamiento taurino, brilló en la exposición como emblema de una estética que enlaza tradición y modernidad. Bordados, historia y estilo que cautivaron al público como símbolo vivo de la elegancia del rito.
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			El arte entre costuras.

			Justo Algaba, maestro sastre albaceteño, en su taller, donde cada puntada encierra historia, técnica y alma torera.

			Su obra viste la tradición con elegancia y respeto.

			

			V. El toro como símbolo literario y poético

			Aunque este capítulo se centra en las artes plásticas y escénicas, sería injusto no mencionar, al menos de paso, la influencia del toro en la poesía y la narrativa. Desde García Lorca, con su Llanto por Ignacio Sánchez Mejías, hasta Ernest Hemingway, que vio en la fiesta un manual de vida y de muerte, la literatura ha recogido con pasión la imagen del toro como revelación. No como ornamento, sino como alegoría de la vida, del destino y de la belleza que lucha contra la muerte.
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			Intelectuales frente al tópico.

			De izquierda a derecha: Antonio Marichalar, José Bergamín, Pedro Salinas, Corpus Barga, Ignacio Sánchez Mejías, Vicente Aleixandre, Federico García Lorca, Dámaso Alonso y Jorge Guillén. Reunidos por la amistad, la literatura… y la tauromaquia como expresión elevada de la vida y el arte.

			

			Un instante irrepetible, escritores, poetas y pensadores que vieron en el toreo no barbarie, sino símbolo.

			Conclusión

			El arte es espejo y eco. Si el toro aparece una y otra vez en la pintura, la fotografía, la música, el cine o la moda, es porque su presencia en el alma colectiva no es decorativa, sino esencial. Defender la tauromaquia no es solo proteger una tradición, sino salvaguardar un símbolo fecundo que ha dado forma y contenido a muchas de nuestras expresiones artísticas más profundas.

			El toro, en el arte, no muere nunca. Porque no es solo un animal: es una idea, un misterio, una belleza indomable. Es cultura viva.
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			La cámara de Louis Charles Raoul Vernay detuvo el tiempo en El Puerto de Santa María (1859), dejando las primeras huellas fotográficas de la historia taurina.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 11

			Maestros de maestros

			Figuras del toreo como transmisores de valores y guardianes de una ética

			No basta con tener valor para ser torero. Tampoco basta con dominar la técnica o poseer el arte. Lo que distingue a los grandes, a los que quedan en la memoria de los pueblos, es una condición invisible pero poderosa: el haber sido maestros de maestros. En la tauromaquia, más que en cualquier otra manifestación artística, la figura del hombre que la encarna está cargada de sentido. El torero, en su forma de torear, de hablar, de caminar, de mirar incluso, transmite valores profundos: dignidad, entrega, esfuerzo, respeto, lealtad, silencio.

			Este capítulo se adentra en las figuras más emblemáticas del toreo como ejemplos vivos de una cultura ética, estética y popular. No hablamos solo de suertes ni de estadísticas, sino de estilo de vida, de legado, de enseñanza. Porque los toreros grandes no solo lidian con toros, sino con el alma de un pueblo.

			

			I. Joselito y Belmonte: el alma dividida del toreo eterno

			El siglo XX comenzó con una rivalidad que aún resuena como mito, José Gómez Ortega, «Joselito» y Juan Belmonte. Más que una pugna, fue una dualidad de estilos, temperamentos y visiones del toreo. Joselito era la perfección clásica, la inteligencia estratégica, la tradición en plenitud. Belmonte era la emoción, el riesgo, la búsqueda expresionista del alma. Uno representaba la ortodoxia, el otro, la revolución.

			Pero ambos tenían algo en común, la pasión total por su arte y por el público. Joselito murió en el ruedo a los 25 años. Su entierro paralizó Sevilla. Belmonte, mucho después, se quitó la vida cuando ya no pudo lidiar ni vivir como torero. Entre ambos, como dos columnas de Hércules, delimitaron lo que el toreo podía ser, una entrega radical, una forma de existir, un compromiso sagrado con la verdad.
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			Belmonte, el hombre que cambió la geometría del toreo 

			y confesó que Joselito ganó porque murió en el ruedo.

			

			II. Manolete: el estoicismo hecho arte

			Manuel Rodríguez Sánchez, «Manolete», fue quizá el torero más trágico de todos. Su toreo vertical, austero, sin adornos, parecía rezar mientras se lidiaba. Toreaba como quien carga una cruz. Fue un símbolo de la posguerra, serio, sobrio, seco y con una dignidad silenciosa. Su rostro imperturbable frente al toro fue durante años el espejo donde España miró su dolor, su resistencia, su ansia de grandeza.

			Manolete no hablaba mucho, pero todo lo decía con su presencia. Murió en Linares, con apenas 30 años, dando su vida por lo que amaba. Su nombre es hoy sinónimo de honor, de sacrificio, de seriedad. Fue un maestro sin escuela, porque lo que enseñaba no era técnica, sino alma.

			III. Antonio Ordóñez: la nobleza del toreo

			Antonio Ordóñez no necesita apellido compuesto ni genealogía inventada, su nombre, por sí solo, representa una de las cumbres del toreo clásico. Nacido en Ronda, hijo del inolvidable «Niño de la Palma», heredó no solo una estirpe, sino una forma de entender el toreo como arte mayor y como actitud ante la vida. En su familia, el toreo no era solo faena ni cartel, era una conversación entre generaciones, una manera de mirar el mundo desde el ruedo.

			

			Su toreo, sobrio y profundo, sin alharacas ni trampas, hablaba un lenguaje antiguo que, sin embargo, nunca dejó de emocionar. En él no había impostura: había verdad. Por eso conquistó plazas y, sobre todo, conquistó almas. Ernest Hemingway, que no regalaba admiraciones, encontró en Ordóñez el retrato perfecto del torero auténtico y le dedicó uno de sus retratos más humanos y vibrantes. Pero no fue solo Hemingway, fueron muchos los que vieron en Antonio algo más que un matador de toros. Vieron a un hombre íntegro, a un símbolo de respeto y dignidad dentro y fuera del ruedo.

			Su legado no se mide solo por sus triunfos ni por su longevidad profesional. Su legado está en el ejemplo. En la manera en que defendió el toreo con elegancia, en cómo cultivó el respeto por la tradición y supo abrir puertas a las nuevas generaciones. Fue suegro de Francisco Rivera «Paquirri» y abuelo de dos toreros con nombre propio: Francisco y Cayetano. Pero su influencia va más allá de los lazos familiares, alcanza a todos los que entienden que el toreo necesita maestros, no ídolos de paso.

			Ordóñez fue eso: un maestro del alma. De los que enseñan sin alzar la voz, de los que dejan huella porque se saben parte de algo más grande. Por eso, cuando hoy se habla de nobleza en el toreo, el primero que viene a la memoria es él. Porque toreó con nobleza y, sobre todo, vivió con nobleza.
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			Hemingway, Dominguín y Ordoñez: 

			literatura, arte 

			y nobleza en un mismo instante.

			IV. Paco Camino, El Viti, Curro Romero: estilos de alma

			Cada torero tiene un alma distinta, una forma única de habitar el ruedo y la vida. Algunos fueron ídolos de masas, otros profetas solitarios. Entre los muchos que podrían mencionarse, basta recordar tres nombres:

			•	Paco Camino, el «Niño Sabio de Camas», que unió cabeza y corazón, técnica y arte.

			•	Santiago Martín «El Viti», torero castellano, austero, moralista, que hizo del temple una virtud espiritual.

			

			•	Curro Romero, el «Faraón de Camas», hombre de tardes eternas y silencios hondos, que supo lidiar también con la incomprensión y la espera, como un sabio bíblico.

			Cada uno de ellos enseñó algo, que el toreo es una forma de ser, y que no hay dos iguales.

			V. Maestros contemporáneos: El Juli, Morante, Ponce, Roca Rey y Caballero

			También hoy existen toreros que, más allá de los éxitos, están dejando un legado humano. Julián López «El Juli», criado desde niño en las escuelas taurinas, es modelo de profesionalidad, preparación y respeto por la cantera. Ha defendido el toreo desde la inteligencia y el esfuerzo constante.

			Morante de la Puebla, con su espíritu bohemio y su alma lorquiana, ha devuelto a la tauromaquia la noción de arte puro, de inspiración, de duende. Su figura ha calado como pocas en el sentimiento del pueblo, hasta el punto de que no faltan voces, quizás desde la osadía o la pasión desbordada, que lo colocan como el mejor torero de la historia.

			A esa nómina de maestros contemporáneos se une Enrique Ponce, figura indiscutible de las últimas tres décadas. Su toreo, caracterizado por la serenidad, el temple y la elegancia, ha sido ejemplo de constancia, capacidad de reinventarse y de sostener la fiesta en momentos de dificultad. Ponce encarna la imagen del torero clásico y a la vez moderno, capaz de llenar plazas y mantener viva la llama del toreo con la misma naturalidad con que dialoga con la historia.

			Andrés Roca Rey, por su parte, simboliza la irrupción arrolladora de una nueva generación que ha devuelto frescura, valor y proyección internacional a la tauromaquia. Con su juventud, ambición y una valentía sin fisuras, ha logrado conectar con públicos de todo el mundo, despertando pasiones que recuerdan a las grandes épocas de la fiesta. En él se reconoce el impulso de un toreo sin fronteras, capaz de unir tradición y presente bajo el signo de la universalidad.

			Y no puedo dejar de mencionar al paisano Manuel Caballero, a quien seguí desde sus años de novillero por tantas plazas, de la mano de mi padre. Caballero fue un torero de gran proyección en los años noventa, capaz de ilusionar a una afición joven con su frescura, técnica depurada, hondura y personalidad en el ruedo. Su trayectoria, vinculada siempre a nuestra tierra, representa también ese lazo íntimo que une a los toreros con la memoria de quienes los han acompañado desde la niñez.

			Ellos, cada uno a su modo, siguen transmitiendo el alma del toreo a las nuevas generaciones. No como ídolos pasajeros, sino como guardianes de una tradición viva.

			

			VI. El torero como maestro moral

			La figura del torero enseña sin hablar. Cada pase, cada decisión, cada mirada es un mensaje. En un mundo donde lo superficial y lo inmediato dominan, el toreo nos recuerda que hay valores que requieren tiempo, entrega y silencio. El torero no se rinde. No miente. No finge. En la plaza está solo, con su verdad y con su muerte. ¿Puede haber una escuela más alta de ética?

			Por eso, en las escuelas taurinas no solo se enseña a torear. Se enseña a caminar con rectitud, a respetar al adversario, a obedecer al maestro, a escuchar al silencio. Se forma a personas que después serán ejemplo dentro o fuera del ruedo.

			Y si hay un nombre que resume esa enseñanza moral dentro y fuera del ruedo, ese es el de Dámaso González. El rey del temple no fue sólo un torero de leyenda, fue un hombre que caminó con humildad, que jamás se dejó arrastrar por la vanidad, que hizo de su vida una escuela silenciosa de rectitud. En él, la ética del toreo no era un discurso, era una forma de estar en el mundo. En los ruedos se le admiraba, en la calle se le quería. Fue espejo de una Albacete que supo mirarse en sus virtudes: el esfuerzo, la nobleza, la verdad. En su figura se unen el arte y la honradez, la grandeza y la cercanía. Si el toreo puede ser una escuela de humanidad, Dámaso fue uno de sus más nobles maestros.
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			Dámaso González, ejemplo de temple dentro y fuera del ruedo.

			Su afición le rindió este monumento en la Puerta Grande de la Plaza de Toros de Albacete.

			La grandeza también se mide en los gestos sencillos.

			Los Ángeles del Toreo

			Pero los maestros del alma no se limitan al ruedo. Existen otros protagonistas, discretos y callados, cuya entrega hace posible que la tauromaquia siga siendo una escuela de vida. Son los Ángeles del Toreo, aquellos que, desde la sombra, protegen la vida de los toreros y sostienen con su labor la grandeza de esta tradición.

			

			En este ámbito, la figura de Don Pascual González Masegosa merece un lugar destacado. Albaceteño de nacimiento y eminencia en el campo de la cirugía taurina, lleva más de treinta años al frente del equipo médico de la Plaza de Toros de Albacete, ejerciendo como jefe de la enfermería taurina. Su labor no solo ha salvado vidas en la arena, sino que también ha elevado el prestigio de la medicina taurina en el ámbito nacional e internacional. Actualmente preside la Sociedad Española de Cirugía Taurina, a la que ha situado en el mapa de la medicina especializada, convirtiéndose en referencia indiscutible de esta disciplina. Su figura encarna esa entrega silenciosa, ese valor científico y humano que hace posible que el milagro del toreo continúe. Masegosa es, sin duda, uno de esos ángeles guardianes sin los cuales la tauromaquia sería inconcebible.

			
				
					[image: ]
				

			

			

			(En la foto) Los niños descubren, de la mano del doctor Pascual González Masegosa y su equipo, el corazón silencioso de la plaza, la enfermería taurina. Una lección de vida explicando a los más pequeños el funcionamiento de la enfermería durante una visita pedagógica a la Plaza de Toros de Albacete dentro de la Semana Taurino-Cultural que promueve el Capítulo de la Fundación Toro de Lidia en Albacete.

			Maestros invisibles

			Junto a los médicos taurinos, deben recordarse también a presidentes de plaza, alguacilillos, mozos de espadas, areneros, veterinarios y tantos otros oficios que, aunque invisibles para el gran público, forman parte del engranaje moral y humano de la tauromaquia. Ellos también son maestros, porque transmiten con su ejemplo la disciplina, el respeto al rito y la fidelidad a una tradición centenaria.

			Conclusión

			En la historia de la tauromaquia hay muchos nombres. Pero solo unos pocos logran convertirse en maestros del alma. No lo hacen con discursos, ni con poses, ni con campañas publicitarias. Lo hacen con su vida. Con su manera de estar. Con su entrega.

			Defender la tauromaquia es también defender esos valores encarnados. Es recordar que hubo y hay hombres que, con un capote y una muleta, han sido capaces de enseñar más que muchos libros. Porque el torero, cuando es grande, es también filósofo, poeta, y espejo moral. Y eso no puede desaparecer sin que algo muy importante muera con él.

			La tauromaquia se entiende como un magisterio colectivo del alma. El torero en el ruedo es la figura visible, pero a su alrededor existe un coro de hombres y mujeres que, cada uno desde su lugar, hacen posible que ese arte florezca. Los maestros del alma son, en definitiva, todos aquellos que entregan su vida a esta liturgia, desde el matador que se juega la existencia, hasta el cirujano que la salva, desde el ganadero que cría al toro bravo, hasta el presidente que garantiza la pureza del espectáculo. Todos, en su conjunto, elevan la tauromaquia a la categoría de escuela moral de un pueblo.
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			Francisco Rivera «Paquirri», José María Manzanares y Dámaso González, tres gigantes de una época dorada.

			Toreros de verdad, maestros del alma.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 12

			Plazas con Alma — Una Ruta Cultural por Plazas Taurinas Emblemáticas

			La tauromaquia es un arte y una tradición que se vive con intensidad en cada plaza de toros, auténticos santuarios donde la historia, la cultura y la pasión se entrelazan. Este capítulo recorre las plazas más emblemáticas de España, América y Francia, explorando su importancia histórica, cultural y taurina. Cada plaza tiene un alma propia, una identidad que refleja la comunidad que la ama y la vive.

			I. Las Ventas (Madrid): El Coliseo de la 

			Tauromaquia

			Inaugurada en 1931, Las Ventas es la plaza más emblemática y prestigiosa de España y posiblemente del mundo. Considerada el «Coliseo de la Tauromaquia», su aforo, de más de 23.000 espectadores, acoge las corridas más importantes de la temporada.

			Las Ventas representa la máxima exigencia para toreros y ganaderos. Su público, culto y apasionado, ha visto a grandes figuras como Manolete, El Cordobés, José Tomás y Morante de la Puebla consagrarse en este escenario. El edificio, de estilo neomudéjar, es un monumento en sí mismo, símbolo de la identidad taurina española. La temporada de San Isidro es el evento más esperado, un verdadero festival donde se exhiben las mejores ganaderías y los toreros más destacados.
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			«Las Ventas es la prueba máxima para el valor y el arte del torero; es la plaza donde se forjan leyendas». Juan Belmonte

			

			II. La Maestranza (Sevilla): El Templo Clásico 

			del Toreo

			La Plaza de Toros de Sevilla, conocida como La Maestranza, es otro de los grandes templos del toreo. Fundada en el siglo XVIII, su arquitectura barroca y su ambiente único la convierten en un espacio sagrado para aficionados y toreros.

			En Sevilla se respira historia y arte en cada corrida. Toreros como Joselito «El Gallo», Curro Romero y Paquirri han forjado leyendas en este escenario. La feria de Abril es un evento cultural que trasciende la tauromaquia, engalanando la ciudad con su luz y color.
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			III. La Monumental (Barcelona): Historia y 

			Recuerdos

			La Plaza de Toros Monumental de Barcelona, inaugurada en 1914, es un monumento modernista que fue durante décadas la referencia de la fiesta brava en Cataluña. Aunque hoy no se celebran corridas, su legado permanece vivo en la memoria colectiva.

			La Monumental fue escenario de grandes faenas y de figuras como Paco Camino y El Soro. Su arquitectura y su historia son testimonio del arraigo taurino en una región con una identidad cultural compleja.
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			IV. Plaza de Toros de Pamplona: Tradición y 

			Fiesta

			La plaza de Pamplona es mundialmente conocida por los encierros y la feria de San Fermín. Más allá del jolgorio, la plaza es un escenario donde se conjugan historia y tradición taurina.

			Las corridas en Pamplona tienen un sabor especial, y han sido testigos de grandes gestas y figuras del toreo. Es un punto de encuentro que refleja el profundo vínculo entre la fiesta y la cultura popular.
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			V. Plaza de Toros de Albacete: El Orgullo 

			Manchego

			Declarada Bien de Interés Cultural, la Plaza de Toros de Albacete destaca por su belleza arquitectónica y por albergar una de las ferias más importantes de España, situándose en el podio nacional junto a Madrid y Sevilla.

			Figuras legendarias como Pedro Martínez Pedrés y Juan Montero, cuya pareja marcó una época dorada del toreo local, han marcado la historia taurina. La última gran figura de la ciudad es Manuel Caballero, cuya maestría sigue inspirando a nuevas generaciones. No podemos olvidar a Dámaso González, un ícono de la tauromaquia manchega que dejó una huella imborrable en toda España.

			La feria de Albacete es un evento de enorme prestigio, donde se reúne lo mejor del toreo y la bravura del toro, con un público exigente y apasionado.
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			VI. Plaza de Toros de Acho (Lima, Perú): La 

			Cuna Taurina Americana

			Fundada en 1766, Acho es la plaza más antigua de América y un emblema para la tauromaquia latinoamericana. Su arquitectura colonial y su ambiente evocan las raíces de la fiesta en el Nuevo Mundo.
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			Durante la feria del Señor de los Milagros, Acho se llena de vida y tradición, siendo punto de encuentro para aficionados de todo el continente. Su importancia cultural y taurina la convierten en un referente fundamental.

			VII. Plaza México: El Coloso de América

			La Plaza de toros Monumental de México, inaugurada en 1946, es la más grande del mundo, con capacidad para más de 40.000 personas. Es el corazón de la tauromaquia mexicana y una de las plazas más importantes a nivel internacional.

			Aquí se celebran ferias de gran prestigio, como la Feria de Octubre, con figuras históricas y actuales del toreo mexicano e internacional. La pasión y el respeto por la tradición se reflejan en cada corrida.
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			VIII. Plaza de Toros de Nîmes (Francia): La 

			Tauromaquia Mediterránea

			La Plaza de Toros de Nîmes, conocida popularmente como La Arena de Nîmes, o Arènes de Nîmes, según su denominación original en francés, es en realidad un anfiteatro romano construido en tiempos del emperador Augusto, alrededor del año 27 a. C. Tras su remodelación en 1809, recuperó buena parte de su estructura monumental y, desde 1863, comenzó a utilizarse como plaza de toros. Su origen clásico y su emplazamiento en pleno corazón mediterráneo convierten este recinto en un escenario único, donde la tauromaquia adquiere un carácter singular y profundamente vinculado a la tradición cultural francesa.

			Durante las fiestas de Pentecostés, Nîmes se convierte en un hervidero de actividad taurina, donde aficionados franceses y visitantes internacionales disfrutan de una fiesta que combina arte y tradición.
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			IX. Otras Plazas Históricas: Ronda, Salamanca 

			y Zaragoza
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			Ronda: Conocida por su plaza del siglo XVIII, es cuna del toreo moderno gracias a figuras como Pedro Romero. Su historia y su belleza arquitectónica la convierten en un símbolo del toreo clásico.
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			Salamanca: Destaca por su plaza y su feria, que ha dado grandes nombres y momentos taurinos memorables. La ciudad es un punto de encuentro cultural con profundas raíces taurinas.
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			Zaragoza: Su plaza ha sido escenario de importantes ferias y corridas, con una afición ferviente y un compromiso con la tradición taurina aragonesa.

			X. Una Ruta del Alma: El Corazón Vivo de la 

			Tauromaquia

			Este recorrido por las plazas taurinas es también un viaje por el alma de la tauromaquia, donde cada arena, cada grada y cada rincón cuentan historias de valentía, arte y cultura. Estas plazas son faros que iluminan la tradición y la pasión, manteniendo vivo el espíritu de la fiesta.

			La tauromaquia, a través de estos escenarios emblemáticos, se presenta como un patrimonio cultural vivo que une generaciones y naciones, uniendo pasado, presente y futuro en una cadena que no debe romperse.

		

	
		
			

			Capítulo 13

			La Tauromaquia en la Educación y la Transmisión de Valores

			Desde su raíz más honda, la tauromaquia no es sólo un arte ni una manifestación cultural: es también una escuela de vida. Un escenario simbólico donde se forjan valores esenciales para la convivencia, el crecimiento personal y la formación del carácter. En un tiempo como el actual, en el que la confusión moral y la velocidad del presente erosionan la reflexión y el compromiso, el mundo del toro se revela como un reducto donde aún se enseña, y se aprende, el valor del esfuerzo, la dignidad del riesgo, el respeto por la tradición y la búsqueda de la excelencia.

			La plaza como aula de vida

			La educación no acontece únicamente entre las paredes de una escuela. Ocurre también en los ruedos, en los tentaderos, en la liturgia de una corrida, en la humildad del que empieza y en la experiencia del que transmite. El toreo, como cualquier disciplina exigente, obliga a mirar dentro de uno mismo. Enseña a aceptar el fracaso, a levantarse después de la caída, a dominar los impulsos, a templar el miedo, a respetar al otro, incluso cuando ese otro es el toro, símbolo de lo indomable.

			Hay una ética que se transmite entre generaciones de toreros, una ética que no necesita gritarse: basta con mirar cómo un maestro cede el sitio a un novillero, cómo un subalterno ajusta su capote o cómo un ganadero habla con reverencia de su encaste. En esos gestos mínimos, silenciosos, se transmite una forma de estar en el mundo.

			José Tomás: la lección del silencio y la 

			integridad

			Pocos toreros contemporáneos han encarnado con mayor pureza los valores éticos y educativos del toreo que José Tomás. Austero, reservado, alejado del foco mediático y entregado en cuerpo y alma a su arte, representa una figura casi ascética. No se deja ver en tertulias ni entrevistas, no promueve su imagen en redes sociales. Y sin embargo, cada vez que pisa una plaza, se detiene el tiempo.

			Lo que José Tomás enseña no se grita, se sugiere: la disciplina callada, la búsqueda obsesiva de la verdad, la coherencia con uno mismo, la fidelidad al rito. Es un ejemplo que educa por contraste: en una época de exhibicionismo, él elige el recogimiento; en una sociedad que premia lo inmediato, él opta por el sacrificio y la preparación. En el ruedo no improvisa: ejecuta lo que ha vivido, lo que ha pensado, lo que ha sentido. Y esa lección, tan profundamente ética, cala hondo en quien lo observa con ojos atentos.

			La Escuela Taurina de Albacete: un semillero 

			de valores

			Si hay una institución que simboliza la unión entre la tauromaquia y la educación es, sin duda, la Escuela Taurina de Albacete. Fundada con el propósito de formar toreros, ha demostrado ser mucho más que eso: es un lugar donde se educa en humanidad. En sus aulas y tentaderos, los jóvenes aprenden a conocer sus límites, a convivir con la frustración, a respetar al toro como animal sagrado y a comprender que la gloria solo llega cuando se camina con humildad.

			La Escuela de Albacete es un referente nacional por la calidad de su enseñanza y la proyección de sus alumnos, pero sobre todo por los valores que inculca: el compañerismo, el rigor técnico, el respeto por el público, la ética del esfuerzo. Muchos de los grandes toreros que han salido de sus filas no han sido solo maestros del temple, sino también embajadores de una actitud vital basada en la constancia, la disciplina y el respeto a la tradición.
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			Nacimiento de una cantera.

			Imagen histórica de la inauguración de la Escuela Taurina de Albacete

			La tauromaquia como pedagogía del carácter

			Frente a un modelo educativo que a menudo protege en exceso, que evita el dolor, que suprime la exigencia, la tauromaquia ofrece otra cosa: la pedagogía del coraje. Enseña que el miedo no se elimina, se doma. Que el triunfo no es gratuito, se gana. Que la dignidad no reside en el éxito, sino en la forma de enfrentarse a la derrota.

			El aprendizaje taurino no es solo físico ni técnico: es profundamente ético. Exige integridad. Porque el toro, juez implacable, no se engaña. Y la plaza, escenario público, tampoco. Por eso tantos jóvenes que han pasado por las escuelas taurinas han terminado siendo hombres cabales, incluso si no llegaron a vestir de luces. Porque aprendieron algo fundamental: que hay cosas que no se improvisan, y que lo importante, lo verdaderamente importante, exige entrega, verdad y vocación.

			Conclusión

			En un momento histórico en el que la juventud busca referentes auténticos, la tauromaquia ofrece ejemplos de vida construidos sobre valores firmes. No hay espectáculo más formativo que el del hombre que se enfrenta a su destino con elegancia, conocimiento y responsabilidad. Por eso, la tauromaquia no solo debe defenderse como arte o como tradición, sino también como una escuela de valores, una cátedra viva de humanidad que merece seguir siendo transmitida a las generaciones futuras.
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			El torero Machaquito, convaleciente tras un grave percance, pasea con un aparato ortopédico en el cuello. 

			Su imagen resume la pedagogía del toreo, fortaleza, serenidad y fe en la propia vocación.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 14

			La Tauromaquia y la Mujer

			Durante siglos, la tauromaquia ha sido percibida, erróneamente, como un universo exclusivamente masculino. El ruedo, la dehesa, la ganadería brava y los tendidos fueron tradicionalmente espacios dominados por hombres. Sin embargo, desde sus orígenes más remotos, la mujer ha estado presente: como transmisora cultural, como aficionada ferviente, como protagonista silenciosa y, en tiempos más recientes, como figura destacada que pisa con firmeza todos los ámbitos de la Fiesta.

			Hoy más que nunca, la tauromaquia necesita visibilizar ese legado femenino. Porque sin la mujer, sin su afición, su valor, su criterio, su temple, su mirada crítica y su pasión, el mundo del toro estaría incompleto.

			La mujer torera: valor y desafío

			Desde la mítica María la Jerezana en el siglo XVIII hasta figuras contemporáneas como Cristina Sánchez, Conchi Ríos, Rocío Morelli o la carismática Mari Fortes, las toreras han desafiado estereotipos, convenciones sociales e incluso prohibiciones legales para conquistar su espacio en el albero. Ellas no sólo han demostrado que poseen la técnica y el valor necesarios para enfrentarse al toro, sino que también han ampliado los registros expresivos del toreo.

			Cristina Sánchez, que tomó la alternativa en Nîmes en 1996, se convirtió en un símbolo del avance de la mujer en este arte. Su paso por las plazas abrió puertas y mentalidades, y su figura sigue siendo un referente para nuevas generaciones. Por su parte, Mari Fortes, figura destacada de la década de los 80, estuvo incluso anunciada para tomar la alternativa, hecho inédito entonces, pero una lesión frustró ese paso histórico. Su toreo aguerrido, su afición sin medida y su honestidad en los ruedos siguen siendo parte fundamental del relato taurino femenino.

			Y cómo no recordar a Maribel Atiénzar, torera albaceteña, que llevó el nombre de su tierra por múltiples plazas de España, abriendo camino con dignidad, entrega y amor por el arte del toreo. En ella se sintetiza la vocación profunda, el sacrificio y el coraje que caracterizan a tantas mujeres que han vestido el traje de luces.

			El toreo femenino es, hoy, una realidad en crecimiento y una expresión más de la universalidad de la tauromaquia.
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			Teresa Bolsi, pionera del toreo femenino 

			en el siglo XIX. 

			Su valentía y su innovación rompieron moldes, cambió la faldilla por el traje de luces y abrió camino a las que vinieron después.

			Ganaderas: las señoras de la bravura

			El campo bravo también ha conocido nombres de mujer que han sabido preservar y mejorar encastes históricos. Carmen Lorenzo, Pilar Prados, Dolores Aguirre o Aurora Alarcón son ejemplos de ganaderas que han velado con dedicación por la casta, la integridad y la personalidad del toro de lidia. En sus fincas, la selección rigurosa, el conocimiento del animal y el respeto por la naturaleza se conjugan con la sensibilidad de quienes comprenden que el toro es mucho más que fuerza: es símbolo, es liturgia, es raíz.

			Ellas han contribuido a mantener la esencia de la tauromaquia con un estilo propio, discreto pero firme, poniendo la bravura por delante de todo, y demostrando que el campo también puede ser territorio de mujeres fuertes y sabias.

			En los tendidos y en la crítica: mujeres que 

			exigen

			La mujer aficionada ha sido pilar fundamental de la Fiesta. A lo largo del siglo XX y XXI, su presencia se ha multiplicado, y con ella, ha llegado una afición exigente, formada, capaz de discernir y valorar con justicia la autenticidad de un pase, la calidad de una embestida o el respeto a los tiempos de la lidia.

			También en la crítica taurina han brillado nombres como Patricia Navarro o Rosario Pérez, entre otras, en el espacio periodístico. A través de sus crónicas, entrevistas y análisis, han dignificado el relato del toreo desde una mirada comprometida y experta.

			

			Genoveva Armero, un ejemplo de liderazgo 

			femenino

			Entre esas mujeres que sostienen y enriquecen el mundo taurino desde una posición de responsabilidad, hay figuras que merecen ser reconocidas por su constancia, su firmeza y su amor por la Fiesta. Es el caso de Genoveva Armero, presidenta de la Plaza de Toros de Albacete. Desde 2017, Genoveva ejerce esta labor con una mezcla admirable de rigor y sensibilidad, acompañada en el palco por quien esto escribe, como asesor artístico taurino.

			Su criterio, su capacidad para mantener la compostura en tardes de tensión, su temple para interpretar la lidia y su defensa del reglamento han convertido a Genoveva en un modelo de presidenta. Ha sabido ganar el respeto de toreros, empresarios, público y aficionados, con una presencia serena pero firme. En una plaza que se ha consolidado como la tercera más importante del panorama taurino nacional, su figura representa no sólo a la autoridad, sino también a la mujer que ama profundamente la tauromaquia y que la defiende desde el conocimiento y la responsabilidad.

			Su caso no es aislado, pero sí representativo. En ella se encarna ese equilibrio entre tradición y modernidad, entre sensibilidad y exigencia, que necesita la Fiesta para seguir viva y respetada.
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			Liderazgo, compromiso y respeto.

			Genoveva Armero Simarro y Antonio Martínez Iniesta 

			en el palco de la Plaza de Albacete.

			El futuro tiene nombre de mujer

			Hoy, las escuelas taurinas comienzan a ver llegar a jóvenes aspirantes que son niñas. Los colectivos taurinos cuentan con presidentas y gestoras. Las redes sociales y los medios recogen las voces femeninas que defienden la tauromaquia con pasión y argumentos. El mundo ha cambiado, y con él, también la Fiesta. Pero si algo queda claro es que la mujer no es ajena al toro: es parte esencial de su pasado, de su presente y, sobre todo, de su porvenir.

			A través de todas ellas, toreras, ganaderas, críticas, aficionadas, presidentas, la tauromaquia se vuelve más rica, más compleja, más humana. Porque el arte de torear también tiene rostro de mujer.

			 

		

	
		
			

			Capítulo 15

			Enseñar la Tauromaquia: La Clave para su Futuro

			La tauromaquia es una tradición que ha trascendido generaciones, un arte y cultura que forman parte esencial de la identidad hispana. Sin embargo, en el mundo actual, lleno de retos y debates, defenderla exclusivamente desde la polémica o la confrontación resulta insuficiente. Como dijo Víctor Barrio, torero y ejemplo de pasión y respeto hacia el toro y la fiesta, «La tauromaquia no hay que defenderla, hay que enseñarla».

			Esta afirmación señala el camino: solo desde la educación sincera, profunda y respetuosa podemos asegurar la continuidad y el verdadero reconocimiento de la tauromaquia.

			1. La importancia de enseñar la tauromaquia 

			desde sus raíces

			Enseñar la tauromaquia no es solo mostrar la lidia en el ruedo, ni los movimientos del torero ni el drama del toro. Es revelar una cultura milenaria, un modo de entender la vida y la muerte, el valor y la belleza, el respeto a la naturaleza y al animal bravo. La tauromaquia es un entramado de historia, arte, música, literatura y valores humanos que se han ido tejiendo a lo largo de siglos.

			En mi propia experiencia, de la mano de mi padre, Antonio Martínez Pérez, aprendí desde niño a ver toros por todas partes, desde plazas pequeñas hasta las grandes ferias, y a comprender que esta tradición era mucho más que un espectáculo: era una forma de vivir y sentir. Esa transmisión familiar es el pilar fundamental para que las nuevas generaciones puedan asimilar la riqueza y complejidad de esta cultura.

			«El toreo es poesía, es arte y, sobre todo, es historia viva». Y para transmitir esa poesía, ese arte, esa historia, hace falta educación.

			2. Conocer la vida del toro bravo: Más allá del 

			ruedo

			Una de las grandes carencias de la sociedad actual es el desconocimiento del toro bravo en su entorno natural. Enseñar la tauromaquia implica mostrar cómo vive el toro: en las dehesas, bajo la luz del sol, rodeado de libertad y cuidados especiales.

			Las ganaderías de bravo son auténticos santuarios donde se preserva la pureza de la raza y se practica un respeto profundo por el animal. Es fundamental que las nuevas generaciones comprendan que el toro no es solo un protagonista del espectáculo, sino un ser vivo con un ciclo completo que incluye el campo, la crianza y la selección.

			Recuerdo con cariño las visitas que hice de niño a ganaderías junto a mi padre, viendo a esos toros en libertad, contemplando su fuerza y nobleza. Esa experiencia marcó mi respeto y amor por ellos, y es una enseñanza que debemos transmitir: La vida del toro es tan valiosa como la emoción que genera en el ruedo.

			3. Las escuelas taurinas: Forjando el futuro

			Las escuelas taurinas son centros de formación técnica, artística y cultural que desempeñan un papel crucial en la transmisión de la tauromaquia. La Escuela Taurina de Albacete, de la que tanto me enorgullece hablar, no solo forma toreros sino que educa en valores como el esfuerzo, la disciplina, la humildad y la pasión.

			Aquí, los alumnos aprenden no solo a torear, sino a entender el trasfondo histórico y cultural de la fiesta. Se les inculca el respeto al toro y al público, y se les prepara para ser portadores del legado taurino con responsabilidad y orgullo.

			Una anécdota que ilustra este compromiso es la historia de varios alumnos que, tras años de formación, se han convertido en figuras que llevan el nombre de Albacete y su escuela a plazas de toda España, defendiendo con honor y arte la tauromaquia.

			

			4. La transmisión familiar y social: Tertulias y 

			encuentros

			La tauromaquia también se transmite en el calor del hogar y en la conversación de las tertulias. Familias enteras, desde abuelos a nietos, han mantenido vivo el amor por el toro a través de relatos, anécdotas y debates apasionados.

			Recuerdo muchas tardes junto a mi padre y otros aficionados en tertulias históricas, donde se comentaban faenas memorables, se rememoraban figuras legendarias como Dominguín, José Tomás o Dámaso González, y se compartían sentimientos profundos que solo el verdadero aficionado puede comprender.

			Estas tertulias no solo son transmisoras de conocimiento, sino espacios donde se construye la identidad taurina, donde se fomenta la camaradería y se defiende la fiesta desde el conocimiento y la emoción.

			5. La tauromaquia en los medios y la cultura 

			popular

			La educación taurina debe incorporar también los medios de comunicación y la cultura popular. Documentales, libros, películas, exposiciones y redes sociales son herramientas poderosas para acercar la tauromaquia a un público más amplio y especialmente a los jóvenes.
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			Es esencial promover contenidos que expliquen el trasfondo cultural, artístico y ético de la fiesta, desmontando prejuicios y mostrando la profundidad de esta tradición. La literatura taurina, por ejemplo, con obras de autores como Antonio Machado o Federico García Lorca, ofrece una visión poética y humana del mundo del toro.

			Además, eventos culturales vinculados a la tauromaquia, como exposiciones de arte taurino, conciertos de pasodobles o festivales literarios, contribuyen a crear un ambiente favorable para su aprendizaje y valoración.

			

			6. Educar para respetar, comprender y amar

			En última instancia, enseñar la tauromaquia es educar para el respeto y la comprensión. No se trata de imponer una visión, sino de ofrecer argumentos, experiencias y emociones que permitan a cada persona formarse su propia opinión.

			Es fundamental transmitir que la tauromaquia es parte del patrimonio cultural y que su continuidad depende de un compromiso ético y cultural, que requiere conocimiento, pasión y sensibilidad.

			La educación taurina debe promover la libertad, el diálogo y la valoración de la diversidad cultural, ayudando a construir una sociedad que entienda la riqueza de sus tradiciones y las defienda con orgullo.

			 

			Conclusión

			El futuro de la tauromaquia pasa por la enseñanza. Solo con una educación sólida, que incluya la historia, la cultura, el respeto por el toro y la pasión por el arte del toreo, podrá esta tradición mantenerse viva y vibrante.

			Como he vivido desde niño, guiado por mi padre y la familia, así debe seguir siendo: una herencia que se transmite con amor, dedicación y orgullo. El legado del toro no se defiende solo con palabras; se enseña con hechos, ejemplos y emoción.

			

			Invito a todos, aficionados, profesionales, educadores y familias, a asumir este compromiso. Porque enseñar la tauromaquia es garantizar que su eco resuene con fuerza en el futuro, como un símbolo eterno de nuestra cultura y alma.

			 

			

		

	
		
			

			Epílogo

			Aún suenan los clarines

			He recorrido estas páginas con la emoción de quien habla de algo que no solo ama, sino que forma parte de su propia sangre. La tauromaquia, como toda gran tradición, no se impone: se hereda, se respira, se vive. Y yo la viví, desde niño, de la mano de mi padre, Antonio Martínez Pérez, con quien recorrí plazas, caminos, pueblos y tardes de gloria o silencio. En esa vivencia aprendí que la cultura no es un museo, sino una llama: hay que alimentarla o se apaga.

			Este libro no es una defensa caprichosa ni una nostalgia vacía. Es un llamamiento al sentido, a la raíz, a la identidad. Es un testimonio frente al olvido, una voz frente al ruido. Porque la tauromaquia no es simplemente una costumbre: es una forma de ver el mundo, de entender la belleza, de asumir el riesgo, de abrazar lo verdadero.

			Si este libro logra que un solo lector mire con otros ojos lo que tantos quieren reducir a una caricatura, habrá cumplido su propósito. Y si en algún rincón, aunque sea lejano, aún suenan los clarines… entonces todavía no está todo perdido.
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			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.

		

		
			
				[image: ]
			

		

	OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-9.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-3.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-14.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-36.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-29.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-23.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-11.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-27.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-32.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-15.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C56.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-37.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-19.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C51.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-24.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-20.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-25.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-34.jpg





OEBPS/image/_LOGO_AVANT.png
avant





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C54.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-18.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-13.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-26.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-22.jpg





OEBPS/toc.xhtml

		
		Contenido


			
						Prologo
					
								Toque de clarín


					


				


						Introducción


						Capítulo 1
					
								El Origen de la Tradición


					


				


						Capítulo 2
					
								 Voces del Pasado


					


				


						Capítulo 3
					
								La Evolución de una Cultura


					


				


						Capítulo 4
					
								Desafíos Contemporáneos


					


				


						Capítulo 5
					
								Mirando Hacia el Futuro


					


				


						Capítulo 6
					
								El Arte y la Belleza del Toreo
							
										El toreo como arte escénico


										Influencias e inspiraciones artísticas


										El gesto y el silencio


										Belleza, verdad y muerte


										El arte incomprendido


							


						


					


				


						Capítulo 7
					
								La Tauromaquia como Patrimonio Cultural
							
										Cultura viva, no fósil de museo


										Reconocimiento legal y protección


										institucional


										La cultura no se vota


										Herencia, identidad y transmisión


										La dimensión internacional


										El compromiso de las instituciones 


										y la sociedad civil


							


						


					


				


						Capítulo 8
					
								La cadena que debe unir el ayer con el hoy
							
										El legado de un padre


										El deber de transmitir


										De la infancia a la madurez


										Cuidar la cadena


										La esperanza está en el relevo


							


						


					


				


						Capítulo 9
					
								El día en que callaron los clarines
							
										El silencio cultural


										La desmemoria y el empobrecimiento


										La estética del coraje


										El clarín como símbolo


										Una llamada final


										Conclusión


										Una llama que no debe apagarse


							


						


					


				


						Capítulo 10
					
								El toro en la creación artística
							
										El animal que inspiró la belleza y el símbolo que forjó la identidad


										I. El toro en la pintura: de Altamira a Picasso


										II. El toro en la música: pasodoble, ópera y guitarra


										III. El toro en el cine: de la épica a la 


										introspección


										IV. El toro en la moda y el diseño: la elegancia del rito


										V. El toro como símbolo literario y poético


										Conclusión


							


						


					


				


						Capítulo 11
					
								Maestros de maestros
							
										Figuras del toreo como transmisores de valores y guardianes de una ética


										I. Joselito y Belmonte: el alma dividida del toreo eterno


										II. Manolete: el estoicismo hecho arte


										III. Antonio Ordóñez: la nobleza del toreo


										IV. Paco Camino, El Viti, Curro Romero: estilos de alma


										V. Maestros contemporáneos: El Juli, Morante, Ponce, Roca Rey y Caballero


										VI. El torero como maestro moral


										Los Ángeles del Toreo


										Conclusión


							


						


					


				


						Capítulo 12
					
								Plazas con Alma — Una Ruta Cultural por Plazas Taurinas Emblemáticas
							
										I. Las Ventas (Madrid): El Coliseo de la 


										Tauromaquia


										II. La Maestranza (Sevilla): El Templo Clásico 


										del Toreo


										III. La Monumental (Barcelona): Historia y 


										Recuerdos


										IV. Plaza de Toros de Pamplona: Tradición y 


										Fiesta


										V. Plaza de Toros de Albacete: El Orgullo 


										Manchego


										VI. Plaza de Toros de Acho (Lima, Perú): La 


										Cuna Taurina Americana


										VII. Plaza México: El Coloso de América


										VIII. Plaza de Toros de Nîmes (Francia): La 


										Tauromaquia Mediterránea


										IX. Otras Plazas Históricas: Ronda, Salamanca 


										y Zaragoza


										X. Una Ruta del Alma: El Corazón Vivo de la 


										Tauromaquia


							


						


					


				


						Capítulo 13
					
								La Tauromaquia en la Educación y la Transmisión de Valores
							
										La plaza como aula de vida


										José Tomás: la lección del silencio y la 


										integridad


										La Escuela Taurina de Albacete: un semillero 


										de valores


										La tauromaquia como pedagogía del carácter


										Conclusión


							


						


					


				


						Capítulo 14
					
								La Tauromaquia y la Mujer
							
										La mujer torera: valor y desafío


										Ganaderas: las señoras de la bravura


										En los tendidos y en la crítica: mujeres que 


										exigen


										Genoveva Armero, un ejemplo de liderazgo 


										femenino


										El futuro tiene nombre de mujer


							


						


					


				


						Capítulo 15
					
								Enseñar la Tauromaquia: La Clave para su Futuro
							
										1. La importancia de enseñar la tauromaquia 


										desde sus raíces


										2. Conocer la vida del toro bravo: Más allá del 


										ruedo


										3. Las escuelas taurinas: Forjando el futuro


										4. La transmisión familiar y social: Tertulias y 


										encuentros


										5. La tauromaquia en los medios y la cultura 


										popular


										6. Educar para respetar, comprender y amar


										Conclusión


							


						


					


				


						Epílogo
					
								Aún suenan los clarines


					


				


						Agradecimientos


			


		
		
		Lista de páginas


			
						1


						2


						3


						4


						5


						6


						7


						8


						9


						10


						11


						12


						13


						14


						15


						16


						17


						18


						19


						20


						21


						22


						23


						24


						25


						26


						27


						28


						29


						30


						31


						32


						33


						34


						35


						36


						37


						38


						39


						40


						41


						42


						44


						45


						46


						47


						48


						49


						50


						51


						52


						53


						54


						55


						56


						57


						58


						59


						60


						61


						62


						63


						64


						65


						66


						67


						68


						69


						70


						71


						72


						73


						74


						75


						76


						77


						78


						79


						80


						81


						82


						83


						84


						85


						86


						87


						88


						89


						91


						92


						93


						94


						95


						96


						97


						98


						99


						100


						101


						102


						103


						104


						105


						106


						107


						108


						109


						110


						111


						112


						113


						114


						115


						116


						117


						118


						119


						120


						121


						122


						123


						124


						125


						126


						127


						128


						129


			


		
		
		Puntos de referencia


			
						Cover


			


		
	

OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-10.jpg
{%%‘

“‘P F i @4\@%&@

9009800






OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-31.png





OEBPS/image/La_Grandeza_de_la_Tauromaquia_v4_2edicion.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-33.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-28.jpg





OEBPS/image/_LOGO_AVANT1.png
avant





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-12.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-21.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C57.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-38.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-16.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C52.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-30.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-35.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-5.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-8.png





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-39.jpg





OEBPS/image/La_grandeza_de_la_tauromaquia_C5-17.png





